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Las columnas do esto poriédieo es* 

tán siempre abiertas a tsda miijsr Rart 

la defensa de sus sagrados dtrsehss.

■f
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NUMERO SUELTO 

D I E Z  C É N T I M O S

€ /  Qohierqo y  la mujer española

( .on  motivo del h o m en a je  de 

la «Unión patriótica» publ icó 

«La Nación»  un extraordinar io  

del q u e  c o p ia m o s  el siguien te 

artículo de  C o n : h a  Espina.

En eslas mismas columnas he dl< 
cho que «la viJa social en EspaDa
está partid.! ir un sombrío (a)n se*
cuiar». Las uchedumbres  espaflo*
las son, de a manera casi exclusi­
va, miicliRd brcs masculinas. Espa­
rta es el paí las tertulias de hom ­
bre» solos, c prefieren al placer 
de tratar a les mujeres (a las que me­
recen llevar dt(¡namcnlc este nom ­
bre) el vicio de hablar ^de» ellas. 
Claro que algo se Im mejorado en 
este sentido, y a ello contr ibuye, sin 
duda, la moda de los deportes y de 
los *tea-rooms*. Pero es poquísima 
cosa. Más interesante es el caso de 
las muchachas es tudiantes.  Y cuida­
do que era meterse en la jaula d e  
las fieredllas. . |Pues,  nada! /.No es 
este ejemplo clocHentísimo? Pense­
mos, por otra parte, en las campesi­
nas y en las mujeres de las clases po­
pulares espartólas, que nunca nece­
sitaron «carabinas» para defender su 
brava limpieza de  costumbres*.

I-as anteriores palabras formulan, 
con elocuencia de  apólogo, lo que 
yo considero que debe ser eje del 
movimiento femenino espartol.  En­
tran en esta formulación dos elemen* 
tos principales: «nuevo* (hasta cierto 
punto), el primero;  «tradicional p o ­
pular», el segundo.  Yo siento en el 
alma que ninguno de estos e lem en­
tos tenga un colorido blanco y rosa.
En nuestra Esparta, que ha sido fu e r ­
te y sensible, religiosa y hasta faná­
tica, pero siempre con grandeza,  pue­
de  parecer hoy un ineonveniente  la 
imposibilidad de  ponerle a ciertas 
ideas un brazalete blanquirrosa. Pero 
la ocasión nos impone,  más que nun ­
ca, el contar con la realidad viva y el 
obedecer  al mandato de sinceridad 

que preside, como ideal supremo, 
los actos todos del régimen político 
que nos gobierna. El elemento  «nue­
vo* a que me refiero, es la cultura. 
Por eso he  seflalado el ejemplo ad ­
mirable de las muchachas estudian­
tes. Ya sé  que también ant iguamente  
han es tudiado las mujeiea y que nos 
quedan ejemplosadmirables do su sa­
biduría femenina.Pero eran excepcio­
nes. Se dirá, pa r  otra parte,  que en 
«el buen tiempo viejo* también se 
preparaba culturalmente a la mujer, 
aunque fuese la suya una preparación 
doméstica, «para andar  por casa*. 
Nuestras mujeres que (menos en An­
dalucía) se pasan gran parte de ldfa  
«andando por la calle», no tienen 
idea (o asi lo aparentan) de  lo que en 
otros países más ricos y adelantados 
supone la actividad doméstica de la 
mujer. Pero quisiera apoyar mi pro­
pósito de ecuanimidad en  palabras 
ajenas y autorizadas. El profesor H e ­
rí ero-Oarcia corresponsal de «El De­
bate*. en Nueva York, dice en una 
reciente crónica del gran rotativo ca­
tólico: «Una cosa contr ibuye a deso ­
rientar a los espartóles. Las mujer ts  
americanas que no son millonarias, 

y hay algqnqs, h^cen 1« cocina, lavaiisf

la ropa, limpian la casa, cosen y. en 
fin, se las gobiernan sin criadas de 
ninguna clase. Verdad que disponen 
de muchos utensilios mecánicos; p e ­
ro asi y todo, supone tiempo y tra­

bajo, Mas cuando acaban sus faenas, 
les queda espado  y humor para arre­
glarse las manos, cuidarse el cutis, 
vestirse de colorines y no perder  el 
aire de la vida elegante y en cierto 
modo lujosa. A simple vista se las 
toma por mujeres que no saben más 
que componerse,  ¡Ya, ya!

i'.n total: las apariencias engartan. 
Eajo unos labios pintados y unos 
modales casÍ¡escandalosos para noso­
tros, hay una sólida capa de honesti- 
rlad imposible , de romper, donde se 
estrellan muchos Don Juanes de allá 
de mi tierra.»

Hay otra cuest ión.  La mujer tiene 
una tendencia congénita a la «expan­
sión verbal» .. Pero la verdadera cul. 
tura moderna pide más la eficaeia de 
la acción que la perorata doctoral (n« 
digamos Indocta). No s e  trata de 
«charla», aunque sea muy parlamen­
tariamente. |S1 contra eso vino el 
movimiento salvador del Í3 de s e p ­
tiembre! Nuestra actividad ha de te- 
tener  por norma (no me refiero a lo 
excepcional). la eficacia inmediata

del trabajo, h a d e  ser eficaz como 
lo es la aguja de la obrera y la azada 
de la campesina . En la «lia» (Expo­
sición Internacional de Aviación) de 
Berifn, presentan l o s  rusos, entre 
otras interesantes creaciones técni­
cas, un nuevo motor de 20 PS, y dos 
cilindros, para aviones ligeros. Crea­
dor y constructor la sertorlla Lidya 
Palme...  En Esparta hay, que yo se ­
pa, una mujer que estudia la carrera 
de ingetiicro industrial.  ¡Honor a 
ella desde estas columnas del resur­
gimiento hispánico!

£1 otro elemento «tradicional po­
pular* podríamos referirlo adjetiva 
m e n t e - y  en contraposición al cultu­
ral. de trabajo, de laboratorio, do* 
méstico o «p.ira andar por casa»—a 
la nor-ma social femenina «para an ­
dar por la calle». Con ello quiero 
hacer hincapié en la necesidad abso­
luta de que la mujer española a d ­
quiera una digna independencia de 
movimientos «junto» al hombre,  no 
«frente» a él. . .  Ya hemos comenta­
do  en estas mismas páginas lo de las 
«labores propias de nuestro sexo.» 
Esto se acabó. ¡Para siempre! Aun­
que no quiera e) insigne doctor Ma- 
raflón. Hay razones más fuertes que 
todas las biologías. Lo que «debe 
ser» n o  podemos subordinarlo a 
condiciones extrapsiquicas. La mor- 
folugia humana acabará subordlnán- 

if-dose, a través de las generaciones, a

los designios de la voluntad histó­
rica. El espíritu manda, en último 
término, burlando las leyes fisiológi­
cas como el avión burla las leyes de 
la gravedad.

Decía que la mujer española debe 
emparejar  dignamente su paso con el 
hombre.  Y des ignaba un punto  de re ­

ferencia en la «tradición popular» de 
de las obreras y mujeres del campo.  
Nada podrá oponerse a este limpio y 
noble ejemplo. ¿O es que vale rno' 
raímente menos una muchacha bur ­
guesa que una campesina o uno mu* 
nestrala? Claro que a esta pura ti adi­
ción esportola podría oponcise otra 
no menoa nacional, trayendo a cuen ­
to, por feo y divectldo ejemplo,  las 
«duertas» de nuestra picaresca. Pero 
— con la salvedad de que siempre so ­
braron Loaysas para los extremeños 
celosos este criterio sólo podría acep­
tarse dando por bueno que la palabra 
«tradición» encierra una virtud abso ­
lutoria de universal eficacia. También 
el caciquismo tenia tradición...  Mas 
no olvidemos que el acabar con la 
«picaresca nacional», en pclftica por 
la fuerza y en el ambiente social por 
el influjo enorme de su prestigio, es 
una de las razones de ser de Régi­
men actual. De modo que tenemos 
que pensar muy bien nuestros alega­
tos tradicionales.

El Üobíerno del general Primo de 
R lven ,  por voluntad personalísima

L.A SEÑORITA

UU M A R I A  E U L A L I A  G O l Z A L E I  R A M O S
Fal leció  en Barcial  de la Loma (Valladolid)

EL DIA 18 DE SEPTIEMBRE DE 1926 

H a b ie n d o  recibido los San tos  S ac ram en to s  y la bend ic ión  de  Su San t idad .

H I. P

I
Su desconsolada hermana doña Celsia Regis y  las Upógrafas de LA 

VOZ DE LA MEJER de la que fué profesora, ruegan a los que la co ­

nocieron úna oración por su alma.

Todas las misas que'se celebren en Barcial de la Loma (Valladolid) 

y  en Villamayor de Campos (Zamora) serán aplicadas por el alma de 

dicha señorita difunta.

Lo« Sres. Nuncio d t  S. S. Arzobispo de Valladolid, Obispo de Madrld-Alcatá y Obispo de 

Sión, han concedidrt indulgencias  en la forma acostumbrada.

de su glorioso Jefe, está dispuesto, 
con la discrección v delicadeza pro­
pias del caso, a brindar una oportu ­
nidad a las mujeres espartólas; lo que 
los americanos llaman «to give a 
chance», Solo falta que sepamos res­
ponder  dignamente a su generosi­
dad, sin olvidar un instante lo mucho 
que nos obliga la gratitud por  la obra 
realizada. Por lo que a nosotras se 
refiere v por lo que a Esparta toda 
atañe, que carne de nuestra tierra s o ­
mos y en sus penas sufrimos y en su 
dicha gozamos, ni más ni menos qu.i 
los hombres.  Que en adelante, cuan­
do se oigan palabras a la Patria, s t  
dígan como nuestro Presidente qu ie ­
re que se baga: sin olvidarnos nunca.

Y que pongamos claridad y serena 
meditación en nuestros propósitos, 
en nuestras ambiciones. Así podre ­
mos rfrccer ai Gobierno y a su Pre ­
sidente la única colaboración d lgni  
de ser tomada en cuenta.

La limitación de espacio y la Indo­
le solemne de la ocasión no me per­
mite ahondar  más en este vital pro­
blema nuestro. Baste con estas pala­
bras de contribución inteligente, i  
las que quiero que acompifte un sa- 
luQO fervoroso para el hombre adml* 
rabie que ha hecho posible en Espa­
rta la solución de  )o que,  en otros 
tiempos de  «liberalismo y democra­
cia», no pudo siquiera plantearle.

Concha Espina

C O N G R E S O  IN T E R N A C IO ­

NAL D E  M U J E R E S  UNI VER 

SITARIAS

Barcelona 13.— S e  efectuó 

esta tarde,  en  el sa lón  de  ac tos  

de  ia Universidad , la tnaugura-  

c ió n d e lC o n g re s o  In ternacional  

de  mujeres  universitaria.s, a la 

cual concurr ieron r e p re s e n ta n ­

tes de  Australia,  Austria,  Bél* 

gica. C anadá ,  Yugoeslavia ,  D i ­

namarca ,  Gran  Bretafta,  H u n ­

gría, Italia, Mégico, Suecia ,  Sui* 

za y Polonia .  España  es tuvo  r e ­

presentada  por la señora Huici 

de  San Martin.
Al ac to  as is tieron tam bién  

d is t inguidas  d a m a s  de  esta c a ­

pital, la mayor ía  d e  las cuales  

han  cursado  disc ip l inas  un iv e r ­

sitarias.
Abrió et ac to  el rector de  la 

Univers idad,  qu ien  p ro n u n c ió  

un e locuente  d iscurso  d a n d o  la 

bienvenida a las congres is tas  

extranjeras ,  y g losó el sen t ido  

internacional  de  la Univers idad  

m oderna .
Hizo  a lus ión  his tórica  a la 

condic ión  social  de  la mujer ,  

q u e  d e s p u é s  de  la g ran  guerra 

ganó  el alto ra n g o  social  de  q u e  

ahora  goza .
Aludió  a los benefic ios  l e g a ­

les q u e  en  E s p a ñ a  logró la m u ­

jer d e sd e  el  ad v en im ien to  d e  la 

D ic tadura  y la gra ti tud  q u e  po r  

ello d e b e  al ac tua l  O o b i e m o , y

(Concluye eñ la página 9 en to ó,* 
columna)

: f

’ L

I ]

í m

’i . l -

. ll

f

Ayuntamiento de Madrid



Página. 3- La Voz de la Mujer Sábado l5  de septiembre de 1928.
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P E r ’ I O D iS O  F E M I N I S T A
Ue progreso social, de cultura y 
orientación profesional de la mujer. 

Redacción y Administración:

PLAZA DE ORIENTE, 2 .— Madrid
TELEFONO 541  83

APARTADO DE CORREOS 613, 
donde se dirigirá toda la correapon- 

dencia.

P R E C I O S  DE S U S C R I P C I O N  

MADRID

TrlmcsUe..................  2*25 pUi.
Semestre .................... 4'40 >
Un aflo......................  9 ’00 >

PROVINCIAS

Trimestre.................. 2 ’40 pUs.
Semestre ..................  4'8U >
Un a ñ o .......................  l ü ’OO >

EXTRANJERO

Semestre..................  10 pías.
Un af lo ........................  18 »

N U M E R O  S U E L T O  

DIEZ C E N T IM O S

25 e jem pla res  1 7 5  ptas.

SE PUBLICA MIERCO­
LES Y SA B A D O S

T A R I F A  D E  P R E C I O S  D E  

A N U N C I O S

Por inserción

Página entera................ lüü pesetas
Slcáia  pagina  60 »
Cuarto de pág in a . . .  35 
Octavo de p ág in a . . .  20 >

INTERCALADOS EN EL TEXTO

Espacio de 10 lineas de  cuerpo 10 
sin sitio determinado tres 

a n u n c io s ........................ 10 ptas.

SECCION DE A N U NO OS ECONO­
MICOS EN LA BOl SA d e l  

TRABAJO

Ofertas

De una a diez palabras. Ü'6Ü ptas.
Cada palabra más  0 '05 >

Dem andas

De una a diez palabras. 1 ptas.
Cada palabra más 10 cts.
ComuuUados,  artículos de inior^ 

mación industrial con grabados in iei '  
calados en el texto etc.« etc.  a precios 
convencionales

Los contratos por mas de tres  anuo- 
Duis tienen deeouentü.

Se ha hecho cargo de la represen­
tación de LA VOZ ü £  LA MUJER en 
Cuba la distinguida y culU escritora 
Carmen F. de Lara Velacoiacho. 
Vapor, 4. aparl.  3.®—dra. Tle. 27-33.

H A B A N A

SITIOS EN QUE SE VENDE 

LA VOZ DE LA MUJER

EN MADRID

Calle San Bernardo esquina a la de 
Reyes (puesto de periódicos en el 
Minlslerlü de  Orada y Juaticla).

Calle de Alcalá (quiosco en fíente 
de las Calatravas).

Quiosco el F tn ix  en frente de la 
Oranvia,

Quiosco C.1 frente del teatro Apolo.
Quiosco de la plaza del Rey (calle 

del Barquillo).
Idem en la ülorlc ta  de Atocha en 

frente dcl Hotel Nacional.

Calle Espos y Mina, etHinUu % la 
da la Graa ^

VIAJADO EN  AVION

La primera niña que ha 
viajado en avión

Berlín, 8 .— La compañía  Luft 

H ansa ,  de  se rvic ios  aé reos  de  p a ­

sajeros,  ha es tab lec ido  una tarifa 

espec ia l para n iños .  Es ta  tarifa 

conc ede  el billete a mitad de pre­

cio, y t iene ad e m á s  la ven ta ja  de 

q u e  ios p e q u e ñ o s  v ia jeros  pueden  

viajar  so los ,  s iendo  a t e n d id o s  y 

cu idados  por  el m a y o rd o m o  de a 

bordo.

Irmgrard  Gaudic li ,  una niña b e r ­

linesa de  sie te a ñ o s  de  edad ,  ha 

s ido  la primera p e q u e ñ a  pasajera  

q u e  ha a p ro v e ch a d o  la nueva  ta r i ­

fa de  la Luft H ansa ,  hac iendo  la 

travesía aérea de Herliii a Üresde 

sin ir a c o m p a ñ ad a  p o r  n in g ú n  

m iem bro  de  su familia.

El diario «D eu tsche  Z e i tung»  ha 

recogido  y publicado  las impresio ­

nes  de  la primera pasajera  infan 

til. I rmgrard  ü a u d i c h  relata s u 

aven tu ra  del m o d o  siguiente :

«Me gu s ta  m ucho  volar, y no 

se s ien te  nada de miedo.  Mi m a ­

má me dijo que  ella sí tenía miedo 

de q a e  m e cayese,  po rque  nunca 

me puedo  es tar  qu ie ta .  Me p u s i e ­

ron una tarjeta con mi nom bre  ata- 

éa  con una cinta a l rededor  del 

cuello  por  si me perdía. El sitio 

a d o n d e  uno  va para trasladar- 

ae a Dreade se llama ae ródrom o.  

Hay  m ucho  polvo y ruido en  ei 

ae ród iom o.  Los hom bres  titanen 

todos  frío y se  v is ten com o cuan ­

d o  papá tuvo  la gr ipe .  Los h o m ­

bres que  llevan cucru en  la cabeza 

en  vez de  pelo son  los aviadores .  

E n tran  en  e! ae rop lano  por arriba, 

y en tonce s  hacen  m ucho  ru ido  con 

la hél ice. La hél ice parece un lazo 

del  pelo, só lo que  es tá  hecha de 

madera  y  da m u c h as  vuel tas  Se 

t ienen  que  cerrar tos ojos,  po rque  

si no  se llenan  de tierra y no  se ve 

nada.  T am bién  se pu ed e  uno  caer, 

po rque  hace m ucho  v iento .

Sal imos a las doce.  Mi abueliia 

m e esperaba  en  D resde,  y dijo 

que  mi padre  tenía muy poco ju i ­

cio, que  es  lo que  dice mamá 

c u a n d o  papá  llega tarde a casa. 

Me dijo que  tenia que acosta rm e 

en  segu ida ,  porque me había en- 

i i i ad o  con el v iento .  Pero  no hacia 

nada  de  v ien to ,  po rque  el ae iopla- 

no  t iene ventanas .

£1 ae rop lano  lleva tam bién  si ­

llas del club. Me ataron u una ae 

ellas con una correa, l odo  el m u i r  

do  era muy b u en o  cunmigu; igual 

q u e  mam á cuando tuve  la difteria.

L'n h o m b ie  ató  una bolsa de papel 

de lan te  de mí; me dijo q u e  era pí.r 

si me ponía  mala, pero yo  lo p.isé 

m uy  bien.
D esde  el aeroplano se ve  mu 

cho aire. Y abajo, m uchas  casas 

pequef ii tas  q u e  se tambalean.  

D ebe  se r  as í para que  se  pueda 

volar. C u a n d o  vam os  en el tren 

las casas  corren, y cua ndo  vam os  

en  ae rop lano  se  tam balean .  No 

p u e d o  cüutar  nada más porque 

todo  pasó  muy de prisa. C u a n d o  

sea m ayor  voy a ser aviadora.  Es 

m ucho  m ás  bonito que  ser  mamá. 

P e ro  tam b ién  me gustará  se r  m a ­

má .— Irmgrard  ( jaudich .

Secc i ó / j  O f i c i a !

l.hl. MAÜISTERIO

Oposiciones tesírin^idas

Han sido  propues tas  para las 

plazas  de 8 000  pese tas  las o p o s i ­

toras  s igu ien te s ;  doña  María C r a ­

za P u e y o ,  doña  María ( 'an te ro  

(larcía , d(-na .María Sierra H e r n á n ­

dez,  doña María García Diez, doña  

A r g e l e s  de Gátíca Rum ianzo .  d o ­

ña .María Luisa .Arribis Vicuña y 

doña  I.uisa D aun is  Corbera; para 

las de 7.000, díifla María de  la P u ­

rificación .Amorós Parra , doña C ar ­

men G ó m e z  H e rn án d e z ,  doña  J u ­

lia Gdlindo C o i tacáns  y d o ñ a P r a i v  

cisca Hernad  Cabrera; a I a s de 

6.000, doña C lem ent ina  de  Vave- 

rán S áen z  doña  Julia D o m in g o  Pé- 

r t z ,  doña  Virginia Bi lbao y doña 

Hiscia Zubeld ía  Tainavo.  A su e l ­

dos  de Tj 000  pesetas; doña  Morr  

serrat Sa'Víó Comas;  d u ñ i  B r íg i ­

da Aiiuia iena A randia ,  doña G e r  

mana Berrojo  del Pecho,  doñ.a Ana 

F u n t  A .oana ,  doñ^ C a rm en  Santo- 

laiia A liquc ,  doña Matilde  .Monte­

ro Tejedor,  doña Adela ida .Algarra 

Gaya,  doña  Este íanía  Arnáiz Mata, 

doña  María Mala A nas ,  doña .Ma­

ría Elisa de la Torre  S a ü o n é ,  doña 

Jü¿e ía  Mart ínez M arquina ,  doña 

María de la .Alegría Pérez  Guaeh,  

doña A ngel ina  F iguerua  Kamcn- 

lud, doña  .María .Muñoz Pérez ,  do- 

ña Carn ieu  Castilla Land ivan ,  d o ­

na Eufem ia  de la Cuesta  San tos ,  

doña Pi .ar Luezm a Yarza, doña 

Lucía A nge le s  Caiceüo R ueda ,  d o ­

ña .Angela L ó p . z  P ardo ,  doña  D o ­

lores P ascual  Pacua),  dofia P r e s e n ­

tación P o n e s  Sabonza ,  doña E n r i ­

queta A n jaum á Buloú,  doña  Con* 

cepcióu Sierra F e rn á n d e z  y doña  

A nge la  Oria Lara.

Ascensos

A scenso  de doña Sm forosa  Va* 

llejo y Lara, inspectora de  p r im a ­

ra enseñanza en tn provincia de 
Madrid, íj percibir  e l  sueldo de 
9.ÜÜÜ pese ta s  anua le s .

■ Nonib! amientas

l*ara auxil iar primero  de A d m r  

nis tracción civil, con des l in o  a la 

secretaría del minis terio  de  F o ­

m ento ,  a la señori ta E speranza  Li* 

nares  T o rón .

\om bratn ientos

.Nombrando profesora  especia l 

de mecanografía  taquigraf ía  d é l a s  

escue las  de  adul tas ,  de  Barcelona,  

a doña  Rosa C oronas  Ribera.

N o m b ran d o  voca les  en la co m i ­

sión de cons t rucc iones  escolares ,  

de  I .eón, a doña  María A lonso  de  

Arias y doña  María S án ch e z  M i ­

ñam bres ,  de S an tander ,  d oña  Ma­

ría Luisa G. P e layo  y doña  P e t r o ­

nila P o tnbü .  d e C uenca ,  doña 

Narcisa Morales Recuero  y doña 

C oncepc ión  L ópez  F on tana ,  de 

Trujilio; dor*ia Beatriz  I .ozano  de 

Trujillo y doña  Araceli Ci iorol, de 

O re nse ,  doña  Blanca Ca lvo  Móca- 

caza y doña A ntonia  Orl iz  Curráis ,  

de Huelva,  doña  Elena Canel Ho- 

Üemaeil  y doña  M anuela  Borrero.  

de Guadala jara ,  doña  Manuela  V a ­

lles L aíuen le  y doña T om a sa  Pió-  

sa, ae Idem d oña  Ana C anseco ,  

düi'H Pilar Ser rano  y doña  J o a q u i ­

na Salcedo y d oña  Adelina de To-  

rrés, de Cádiz ,  d oña  Elvira Vareia 

y doña  .María Jose fa  Alema,  de Lo- 

g ruño  a doña  C onc ep c ió n  H e r n á n ­

dez  Vitiamaf y doña Bianca S áenz  

y Mart ínez , de  Cáccres ,  doña  C o n ­

cepción Ruiz García y doña  Q u in ­

tilla C a sc o s  López ,  de C iu d ad  

Real.

Resolución de expediente

A sido resuel to  a favor de  d oña  

Matilde  Ca lvo  'Rodero,  opositora  

propues ta  por ei Fribuiial.

Noticias de Telégrafos

J u b i la c ió n .^ P o i  habe r  cum pl i ­

do la edad reg lamentar ia  y t rans ­

currido m ás  de vei.nte a ñ o s  de su 

ing reso  en el cuerprj,  se jubi la  a 

dona  Flora del Ü im o  y Gil,  en  si ­

tuación de supernumerar ia .

T raslados.  .Auxiliares: D o ñ a  

F'clicidad G o nzá lez  y M oreno ,  de 

Navia  a (Jv iedo.

D oña  Fe. isa Monclus  y Lázaro, 

de ü i m e d o  a .Málaga.

D oña  M odesta  Sa ínz  Díaz  de 

Víllacarriedo a San tander .

D oña  Agapiia  G a a í a  y Pinil la . 

de Sania  María de Nieva a Oviedo.

D oña  Margari ta  Guardiu la  y M a­

■V M A R I O  H E R R E R O  
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teo,  de  T o rre b ta rcope d io  a Guada- 

Ujara.

D oña  Aurea Pereda  y García, 

de Atienza a G u a  G orgos .

D oña  A n g e le s  P iey á u  y ConJai,  

de  P ren  iá de  Mar a O su n a .

D oña  María Concepc ión  de L o ­

ma O so r io  y Ladrón  de Guevara , 

de  Muiiilla a L o g ro ñ o .

D oña  A nge la  Pica y Montasen,  

de  S o l s o n a  a P rem ié  de  Mar.

D oña  C a rm en  F e r n á n d e z  f a lc ó ,  

de  la Centra l  a D. G.

D oña  María S u a q u é  y Torrens , 

de  Barce lona  a Ribas de  Fresser.

D oña  Aurora F o n te c h a  y Raven- 

tós  de Ribas  de  F re sse r  a Tossa 

de  Mar.

D oña  Emili.'i T o u s  y Vidal , de 

T ossa  de  Mar a Barce lona .

D oña  D am iana  R a m os  y Ramos,  

de  Teruel a Sarrión.

D oña  Malla Aticnza y Segura ,  

de Teruel a S o lsona ,

D oña  María V á z q u e z  Hermida,  

de  Murcia a la O n t r a l .

Msí-'í h .vo.v.—-En las vacan tes  ocii 

rr idas en J u n i o  a sc ie i i Je n  las s i ­

g u ie n te s  Auxiliares.

A 6 .000  p ese ta s ,  d o ñ a  Luisa 

Mart ínez Ort íz .

A 5.Ü0Ü, doña  F.lisa Ruiz y Ay- 

llón .

A 4.0UÜ, doña  R a im u n d a  Fahra 

F dbrega t .

A 3.000, '  d oña  María M is e r ic o r ­

dia Villar y Martín,  ( s u p e r n u m e r a ­

ria) y doña Margari ta  O rd in a s  S a s ­

tre.

P o r  no  reunir  d o s  a ñ o s  en  su 

ac tual em pleo ,  no  a s c ie n d e  doña  

Blanca d e  la T o n e  Fortuny .

Varias Licencias

De treinta d ías  para restablecer  

su  sa lud  a d oña  J o a q u in a  S a n t a ­

maría S ánchez ,  auxi liar  f em en ino  

del  cue rpo  de  correos,

*
* •

A dona  C a rm en  B e n ed e t  Sara-  

tornil por  enferma,  de  un  mes,  con 

todo  ei su e ld o ,  t a m b ién  p e r t e n e ­

ciente  al cue rpo  de  correos ,  y con 

des t ino  en  Barcelona.

P o r  treinta días y con medio  

sue ldo  se  prorroga Id licencia q u e  

ven ia  d is f ru tando  por en fe rm a el 

au x n a r  fem enino  del cue rpo  de C o ­

rreos d o ñ a  María C a s t jo  R o d r í ­

guez .

De un  m es  y con  todo et sue ldo  

al auxi liar  fem e n in o  de  T e lég ra fo s  

do ñ a  Elvira Borras  y Brea con  d e s ­

tino  en  los Alzares  (C ar tagena ) .

C o n  todo  el su e ld o  y por el 

ti empo,  que  tarde en  dar  a luz y 
cuaren ta  uías d e s p u é s  a d oña  Ju l i a  

del Casti llo  y Rico, admii i is trat ivu-  

calculadur afcrcto al n eg o c ia d o  de 

G eodes ia  del Inst ituto  g e o g rá f ic o  

y catastral de  Madrid.

P o r  en fe rm edad  de un m es  al 

auxi liar fem en ino  de ' l 'e légra lus 

doña  Carm en  í^eña y D e lg a d o  con 

des t ino  en  Valvcrde dei Hierro.

Concluso

D e traslado entre  auxi liares  d e  

letras, la plaza de  auxil iar de  di* 
cha sección,  vacante  en  la e s c u e la  

normal de m a es t ro i  de Zamora-

Ayuntamiento de Madrid
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UN C U R I O ? 'S I M O  C A SO  D E 

VIDAS O E M E L A S

Alicant»,  — E n S i n  Vicente 

de Ra^p# te han Í4 lerirto al mis* 
mo tíeii po  tas h»*rmana^ «♦'me* 

las R«n»í 'na y Ro^a Bedia,  de  

sesen ta  * fios

No es  sólo  la cicunstancia 

de coín  inir en  l a s f e i b a s l a s  

m uertes  Of qui»nes  nac ieron al 

m ismo t iem p o  lo que  hace sin* 

«ula íls in io es te  caso. H-iy, ade* 

más,  las s iguientes  parti ulari 

d aü e s ,  rea!m*'ntf ncitahies.

Las  d o s  herm anas ,  R *sa y 

R am o n a ,  tuv ieron  en verdad 

vidas para le  as.  S iem pre  c o in ­

cidieron en  sus  gus tos  y en sus 

ac tos  — volun ia r ius  e in v o lu n ­

tarios — , se ca sa ro n  el m ismo 

día ,  env iuda ron  con só  o hora» 

de  diíercru la y h .n f^ l in  i lo de  

igual do lenc ia ,  al mismo t iempo.

C O N C E S IO N  D« LA CRU Z 

DE SUFRIMIrtNTO:» POR LA 

P hiT a IA

Pontevedra ,  - H a s i d o  conce 

d ida  la medalla üe  su fd  n ien tos  

por la Pat ria a d o ñ a  b iena  Soto  

it iadra del he ró ico  co m a n d an te  

de E s tad o  .Mdyor, na tura l  d e 

esta pob lac ión ,  d o n  Abe la rdo 

Anel,  q u e  perec ió  en Tc tuán  ha • 

ce tres años ,  y cuyo cadáver  se 

l levaron los moros.

EL protector de tas Herma- 
ñas del Santo Angel de La 

Guarda
R om a 6 . " El P apa  ha n o m b r a ­

do  al ca rdena l  L ip íc ic r  p rotec tor  

a e  las H e im a n a s  d^l S a n to  A nge l  

d e  la G u ard a ,  cuya C asa  principal 

es tá  en  Madrid .

E S T ^ D O S  U N ID O S

El viaje de La señora viu- 
da de Wilson

C herbufgf '  6  — PíOvedente d e 

los  E s ta d o s  U .n a o s ,  ha l legado  a

este puerto la viuda da) presiden­
te norteamt-rlcano srflor, Wilson, 
que se dirige a París y a Qinebra.

Ruth Eider trata mal a su 
marida

B-ilbof (P an am á)  6 — El es* 

poso  de  la conocida aviadora  

Ruth E l i e r  ha p re sen tado  una  

d em a n d a  de divorcio,

Lyhc W o m a i k  basa su de- 

rban la de  divorcio en malos  
trat<<8.

Ruth Eider  se encuentra  ac 

tua im entc  en Hoiiw -o i  f i lm an ­

d o  e n  ios  es tudios  cineinalo* 

gráficos.

^ U J  Z_A

Debate sobre la paz mun- 
diiil

Ginebra 6 - E n  la SfSlón cde- 
braUd esta riuñ^iia por U Asnm- 
biea de la Sociedad de Naciones, 
el delegado de N oruega dijo que 
la paz mundial no puede llegar a 
establecerse de una manera sólida 
y definitiva mientras las potencias 
contniú-n armándose; pero, sin 
embargu, expiesó su opinión de 
que el pa%to de París contra la 
guerra puede ofrecer garantías de 
paz.

A continuación habló el minis­
tro de Negocios Extranjeros de 
Bé.gica, el cual puso de mariifies* 
tu ta obra realizada en Ginebra, 
y elogió la labor, que culminó en 
el Tratado de Locariio.

Manifestó, por ú timo quc, a su 
juidü, tan sóio por inediu de una 
inleUgetuia entre las íueizas mo­
ra es y económicas de las poten* 
cías puede llegarse a estjblecer en 
el mundo una paz duradera yes* 

table.

I N G L A T E R R A

Una niña de once años ha 
nadado 18 kilómetros

Lrmdies 6. La niña de once 
años Jua Biunton realizó ayer la 
travrsía de Dover a Dea», o sea 
una distancio de 18 ki ómetros, en

dos hnras cincuenta y un minutos.
Al terminar declaró que no se 

sentía nada cansada.
Las condiciones eran muv favo­

rables, pues apenas se percibía 
corriente.

Una multitud inmensá la acla­
mó con entusiasmo a) desembar­
car en el muelle de Oeal. (Radio.)

La señorita Annie VJynnel 
fracasa en su intento de 

atravesar el canal

Londres 6.—La sefloiita alema­
na Aiinle Wynel, que fracasó en
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NECROLOGIA

El día 18 de este m es  se 
cumple* ei segundo  aniversar io  
del faliecimiriild de  la señorita 
María h u  alía Q o n z á l r Z  R a­
mos, que descanso  en el S e ­
ñor,  en la p t-nilud de  la vida.

N(»sotras. q u e  con ella con- 
v i \ im o s  en la viüa dei trabajo,  
q u e  de  ella recibirnos con ca- 
n ñ  ) e in t r ié s  las primeras  e n ­
señanzas  en el a i te  t ipográfico, 
no  )a uiv.iüamos.

Y al recordar tan triste fecha, 
nos  asoctaii ius al do  or que  
e'Tipañd el (Oiazun de  nuestra 
O lectora,  y rog^mt^s a ios lee* 
tufes unan  a tas nues tras  sus 
p legrf ius  al S rñ  >r, por el alma 
a e  lü f inada (q. e. p. d.)

su Intento de atravesar el Canal 
la semana pasada, se lanzó ayer 
otra vez al agua desde el cabo 
Gris Nez, a las cuatro y vinticin- 
co de la tarde.

A las cinco y veinticinco desis­
tió de su Intento cinnd« se halla­
ba a cinco millas de Dober, y re­
gresó a Douli'gne en el barco pes­
quero que la acompañaba.

Comparticipaciónde los 
quehaceres domésticos

Londres .— cT o d o s  ios h o m ­

bres t ienen la ob l igac ión  de 

c o m p a r t i r l o s  q u eh ace res  do» 

mést icos  con sus  esposas» ,  asi 

lo ha d icho  miss E leanor  Raíh* 

bone,  p res iden ta  de  la U nión  

N a t iona l  de  soc iedades  a favor 

de  la igualdad  de  derechos ,

Miss E leanor  R a th b o n e  ha 

d ad o  recientemente  una confe ­

rencia en Oxford, en la que  e x ­

puso sus  teorías sobre  este p a r ­

t icular.

«Los hom bres  no son tan po* 

co ap tos  para las tareas  domés* 

ticas com o se cree. Yo creo sin 

ce ram ente  que  t ienen  tas m is ­

mas  disposic iones  que  nosotras  

para los t raba jos  domést icos .  

P u ed en  hacerlos.  Lo q u e  pasa  

es que  quieren apa ren ta r  q u e  

poseen  cual idades  d em as iad a  

super iores  para eje rcerlas  en 
tan bajos  menesteres .

La ob l igación del h o m b re  es 

cumpart ir  con la mujer  los tru* 

ba jos  de  la casa,  y gu isar ,  re* 

m endar ,  barrer y fregar los p la ­

tos. De  esta forma se suprimí* 

ria el servicio dom ést ico ,  y la 

vida familiar resudar ía  m ás  eco* 

nómica y d esde  luego  m á s  

justa.» (Internewá.)

Solioítamoa oorresponsalet en todas 

las capitales y pueblos de España LA 
VOZ OE LA MUJER da unas oondíoiones 
exoepoíonalos a los corresponsales ad- 
miaistrativos.

Diríjanse a nuestras Orioinns:

en  especia l  al m arqués  d e  Es- 

tella.

Expl icó  la si tuación d e la 

mujer ert B arce lona ,  d o n d e  m a ­

tiza su vida.  M a r c ó  la misión 

que,  a su juicio,  i r u u m b e  hoy 

a las mujeres,  inv i tándolas  a 

qu e  en tal empresa  no pierdan 

el encanto ,  la dulzura  y la p o e ­

sía femenina,  que  son tas flores 

q u e  perfuman la vida..

Luego le señora d e Huici 

p ronunc ió  un discurro,  en el 

que ,  d esp u és  de  hacer  un e lo ­

gio de las mujeres  que t r a b a ­

jan  por las mejoras  consegu i ­

das,  dijo q u e  ahora  se va t e ­

n i e n d o  m ejor  c o m p r e n s 'ó n  riel 

p roblema feminista,  q u e  no  es 

necesar io  q u e  la m uje r  pierda 

la feminidad propia  de  su s xo 

para consegu ir  la ca tegí ’ría que  

en  e 1 orden  jurídico merepv, 

com o m iem b ro  de  la soc iedad  

qu e  es, igual que  el hom bre

Elogió  la labor desarrolla ia 

por la Asociación InternaMO 

nal de mujeres  universitar ia y 

te rm inó an u n c ian d o  que  e<te 

C ongreso  marcará u n  n u fv o  

avance  en o rden  a la conqui  ta 

de  las pr incipales  re iv indica i  io. 

nes  femeniles.

T an to  el doc to r  Díaz  r- mo 

la señora  de  Huici de  San M<r* 

tin fueron ap laud id ls im os

D espués  se trasladare '» las 

congres is tas  al res taurai t ■ de 

La F o n t  del Lleo, enclav^ - on 

P ed ra lb e s  d o n d e  fueron . - 

q u iad o s  con un b an q u e te  p' r el 

Ayuntamiento .

Presid ió  el a c t o  el r tor, 

doc to r  Díaz ,  y a los postres  el 

concejal  señor  Marti  Ventosa ,  

en represen tac ión  del alcalde,  

sa ludó  a las  congres is tas ,  qu ie  

nes  m archarán  inañ-ina de  B ir 

celona a Mi*drid y Sevilla.

SI ES U S T E D  FEMINISTA 

LEA LA VOZ D E  LA M LU FR

. \
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fliletin d e  U  VOÍ DE U  MÜJEB ( 43)

Felipe IV y  Sor María de Agreda
por

Joaquín Sánchez: de Zoca

{Estudio Critico)

en l a r d a d  madura, por tal de oficiar de consejera y t«- 
l o r a  do reyes, no enccni ió  reparos en su sexo para en ­

cargarse en la cá n ira de Fel ipe V de bajos v pocos d e ­
centes oficios d»; y c u a n io  a lus se tenta  y dos aflos, por

(1) «{Dios mió. Señora, en qué género de quehaceres 
me habéis meiidi ! No me queda un momento de des­
canso, y aún me falta tiempo para hablar con mi secre­
tarlo... Bien se rebla viad de vtaliitenón si c»«n 'Cicra el 
pormenor de los d eoere-d e  mi cargo O s 'u e ^ o  le d i­
gáis que a mi incumbe el honor de rce ger la b:sti del 
rey oe España cuanJo va a meterse en rama, v el de 
traérsela con las 2 <ipatidas cuando se levanta. Esto po­
dría pasar; pera, además,, todas las noches, cuando el rey 
entra en la cámara de la rema para acuaiarse, el Conde 
de Benavente me encarga ae la espada de S. Si. de un 
bacín y de una lamparina que generalmente ae me derra­
ma a«»bre el vestid : el oaso es grutesco por demás No 
se levanurla el rey si no fuera yo a descorrerle la cortina» 
y aerU un verdadaro Mcrtiegtu el que otra persona que 
yo entrari an la cámiM de la reina cuando están ac*'Sta-

la entereza de una nueva reina sagazmente adiestrada por 
Alberoni le Sobrevino ei Ín<-Speradu y ruldoáo dcscnfncc 
de su extranamle' itu de estos remos. todHVÍa, en su n a ­
turaleza. devorada por la flebie de la denominación y el 
en redo ,  a pe»ar uel quebinnto  de los aflos y de las adver­
sidades de U furtana que le deiaron mejor surtido ue pe­
drería que de ropa blanca, halló fuerzas para hacerse su ­
perior a su desgracia y dar satisfacción a sus costumbres, 
dominando en Kuma hasta los ochenta y cuairo aflos la 
casa de los k e fc s  de Inglaterra, heres de esta especie 
fueron siempre exóticos en nuestros reinos y debemos 
apreciarlo ciertamente como verdadera fortuna para nues­
tra raza y para la tranquilidad de nuestra historia Pues 
lo que se en t iende por mujer política, en la verdadera 
acepción qu'^ esto debe tener o es una criatura extrafla, 
moralinente deí> rme, que  aun no siendo en realidad e le ­
mento  ae  los mas adecuados para hacer varones castos, 
no descubre,  sin e nbargu su sexo femenino, por et traje 
que lleva y porque solo trata y quiere a los hombres,  no

dos .  Ult imamente se habla apagado la lamp/>rllJa, porque 
su mitad se vertió; y no sabia uónde estaban las ven ta ­
nas. pues hdDt<on>is negado de noche a aquel lugar; p e n ­
sé  romoerme las ni r ices  conua ta pan-d; el rev de  Espa­
ña y vo estuvl nos tr.as de un cuarto de hora tropezáiidu- 
nos en las tinieblas, sin poder ;iiinar con las ventanas ■.» 
«:>u Majestad >e encuentra tan bien conmigo, que tt^ne 
la bo idad de llamarme alguna vez dos horas antes de la 
en lue vo quisiera levantarme. La rema suele lomar par ­
te  en estas oromas; pero siento, sin embargo, que  toda­
vía no he togra lo en eha la confianza que tenia con lUS 
a z d ' t a a  plamontesas. Esto me asombra, porque la sir­
vo vo mucho mejor que ellas, /  estoy s gura que ni la 
lavarlán ios pies ni la descatzarlan con tanta limpieza 
com » yo » --Barcelona, 12 de Ulcle nore d<a l7 0 l .—Cn/"- 
té d i la princesa de ios Ursinos a la  Maríscala de No* 
allles,

por tales sino porque no son mujeres; o bien es una na ­
turaleza de pura intriga, que ir remediablemente ha de 
confundir las cuest iones de Estado con ios ceuredos vp. 
mezancs del corazón y los sentidos.  Esto no lo decimos 
por la princesa de los Ursinos, para quien, a diíerencia 
de io que s u d e  acontecer entre las de su si xo, ni los 
hom bres  fueron nunca causa del aborrecimiento que pro­
fesó a otras mujeres, ni tampoco en ningún caso Ioh a m o ­
res Influyeron en cita sobre la razón de Estado, por más 
que t n  lo referente a la honest idad,  tuvo los cascos muy 
a la glneta.

Pero excepción hecha de la princesa de los Ursinos y 
de Catalina de Rusia, todavia no se ha presentado en la 
historia un solo caso de mujer política que supiera tener 
separado con un muro de perfecta incomunicación su 
alcoba y su sala de recibo o gabinete de  cnnse |o .  Por 
grande que sea su su^^crlorldad natural de talento y ca­
rácter, aparece siempre eii ellas el momento  de f'i>queza. 
fácilmente se inclinan a la perfidia, y quien trat*- con e)l»s 
como putitico. debe estar dispuesto a la Infld*- lüad v u l ­
gar, que por alguna puerta o ventana excusada ta« pon 
drá en connivencia con algún persónate det han lo 
opuesto. Mezclando, por ley de  condición, la galanterfa 
y lapoiitica de  tal suerte  que no se acierte a deNenredsr 

en sus Intrigus, cuál et medio;  su verdadero natural se 
descubre en aquella baronesa de Albv, hermosura ln»ri 
gante y descucads, que figura en  los sucesos de la f 
llón é e  Cataluña, y que siendo francesa oor n'^rimle* 
además esposa de un magnate b.ircelonés, af ilado 
partido de Francia, enamoró galanes y tramó e^nnj 
para sublevar la ciudad «n contra  d«l francés y Cin  us*

V t í

•<v 
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A M O R  TRISTE

Sentada  d e t r i i  de  la v en ta ­

na,  con el te legrama aún  en ta 

m ano,  Isabel, por vez primera 

pensaba  q u e  unas  cuan tas  fra­

ses  en un  papel pod ían  traer 

t an ta s  alegrías  o tan tas  d e s ­

ven turas .
P ero  dichosa en  aque l m o ­

mento ,  leía y releía las breves 

pa labras  que  anunc iaba  la lie* 

gacla del am ado .
C on  la cabeza ap o y a d a  en el 

si llón y el vale azul ap re tado  

contra  el pecho,  cerrados  ios 

ojos ,  volvió  la vista hacia su 

p a s a d o ;  no  hacia aque l la  vida 

de  sus primeros  años ,  no; ella 

habla  e m p e zad o  rea lm en te  a 

vivir desde  q u e  había conoc ido  

al  a m a d o  de su corazón .

Y len tam ente  p a sa b an  por su 

im ag inac ión ,  como en una cin .  

ta cinematográfica,  las horas  

pasadas .

Recordó  su l legada a a q u e ­

lla t ierra en co m p a ñ ía  de sus  

padres ,  niña a u n ,  y la casual i ­

d ad  hizo que  fueran vec inos.  

S e  acordaba  Isabel de los p r i ­

m e ro s  d ias  de  aque i la  amistad ,  

cuando  él, todavía  con p a n t a ­

lón corlo ,  le leia historias y 

novetas.

D espués ,  recordaba  la e m o ­

ción de  aquel  día en q u e  por 

p i imera  vez lo vio con p a n t a ­

lón largo; luego ella también  

se íué poco a poco  t ransfor ­

m a n d o  en mujer,  y ei ca i iño  y 

am is tad  que  oe he rm an o s  se 

profesaban se trocó en am or  

a pas ionado .

Las  dos  familias vieron con 

gran p 'acer  esta naciente p a ­

sión, pues  ios quer ían  com o a 

hijos y deseab j i i  que aquel c a ­

riño, aque l la  intima unión fue­

ra no com o niños,  s ino que se 

consol idase  y l legara hasta  el 

niatri inunio.

T am b ién  recordaba ia e m o ­

ción con que  habla escuchado  

detrás  de la cortina,  las pa la ­

bras que  su padre le dijo a Al­

ber to:

— Mira,  hijo;  po rque  sabes  

que com o a hijo te quiero ,  mi 

m ayor  piaccr seria verte u n i ­

do  para s iempre  a Isabel; pero 

no eres más  que un chiqui llo 

ludavia y si quieres  l legar a 

merecer la y deseas  que sea tu 

esposa ,  termina tu carrera,  y el 

día que  me en tregues  e) t itulo,  

Isabel será tu}a.

Ya estaba cumplido  el deseo  

del padre; ya era un hombre ;  

ya se podía casar.

Alberto,  como Isabel, hablan 

nac ido en España ,  y alli había 

q u e  enviar  ; or ios papeles ,  y 

t am b ién  l a  nere tu ia  d e  s u  

abue lo  materno,  q u e  hacia 

poco  muriera,  y don  Antonio ,  

el padre  d t  Alberto,  pidió a su 

hije», p'*r s*r qu*» f u e ­

t e  a E spaña ,  para  ar reglar  ios 

negoc ios  y traer  los pape les  

para po d er  realizar aquel  a n ­

he lado  enlace.

Antes de  partir,  hab la  s ido 

Isabel ped ida oficia lmente ; ya 

se es taba hac iendo  la l inda h a ­

bil itación que  l ievaría.  Ya s o la ­

mente  fa ltaban d ías  para la l le ­

gada de  Alberto; y con él el 

. e n s u e ñ o  de  su vida y felicidad. 

Con gozo infinito besó  una y 

otra vez el papel y le pareció 

tener an te  su vista aquel h e r ­

m oso  barco  que  cruzaba los 

mares  t rayendo  al que  en b re ­

ve había de  ser su esposo.

i.a ca riñosa voz de  la m adre  

la sacó de este éxtasis y acudió  

presurosa  d o n d e  ia l lamaban,  

pues  quer ían  consul tar le  sobre  

el importan te  p roblem a del t ra ­

je de  to rnaboda .

P asa ro n  vat ios días.  Aquella 

m añ a n a  aparec ió  para Isabel 

feliz y radian te;  la alegría i lu ­

minaba  su beilorfo.stro, j o r q u e  

dentro  de poco se iba a probar  

ya terminado,  el traje de  novia.

C u a n d o  vió e n t r a r  a la m o ­

dista  con  la caja de  los v es t idos ,  

s in t ió  u n a  e m o c i ó n  in te n sa  y 

s u s  p u p i l a s  se  l l en a ro n  de  l á g r i ­

mas ;  l á g r im a s  de  a legría ,  y c o ­

m o  ch iqui l la  m i m a d a  se a b r a ­

zó  al cuc i io  de  la m a d r e  q u e r i ­

d a  c o lm á n d o l a  de  besos .

Ante el espe jo ,  Isabel ,  con 

su albo traje y su largo velo 

parecía una virgen o un ánge l .  

La figura m enudi ta ,  sus  q ^ s  

negros ,  su boca tan p eq u e ñ a  

como entre  la b lancura q u e  ta 

envolvía,  le d ab a n  ese aspecto.

Largo ra to  dlscuiieron  sobré  

la colocación del azahar  y cuan- 

d o más  en tu s iam ad a  es taba,  

cuando  el p a d r e  e m b o b a d o  

con templaba  a la hija,  un fuer­

te tam p an i l iazo  es t remeció  to ­

da la casa.  Corr ió  la criada a la 

puerta y una señora  entró  com o 

untorbel l ino ,  despe inada ,  la faz 

lívida, ios OJOS desenca jados  y 

irémuia se q u ed ó  de  pie c o n ­

tem plando  a Isabel.  A i  verla 

con ei traje de boda üió un gri ­

to y cayó desm ayada .  Con las 

más  t iernas caricias y solici tes  

cu iü ad ü sv o iv ió en  sí doña  ü c r -  

truüís,  la cual l lorando se a b r a ­

zo a Isabel dese sp e rad am en te ,  

que tem blando  y l lorosa sin s a ­

ber por q a é  apretó  contra su pe* 

cho a la q u e  en  breves dias h a ­
bla de ser dU madre.

— fií ja mía,  hija mía... no ,  

no, ya no podrás  serio: T odo  

ha lerininado , el barco se ha 

hund ido  y mi pobre  hijo,  mi  

A berlü lia muerto.

PiiUci ei do lor q u e  sintió ei 

co iazon  de Isabel es imposib le  

describirlo;  su vida, que  hdSta 

en tonces  napia sido un p e r p e ­

tuo jar  iín. se convertía tn  un

erial de  las más  punzan tes  e s ­

pinas;  en un m o m en to  vió d e ­

r r u m b a d o  su amor,  sus  ílusio 

nes,  su vida... si, su v ida  p o r ­

que  al mori r  él para n a d a  la 

quer ía.  Ya q u e, ¿qué  podría  

ofrecerle q u e  fuera tan bello 

co m o  lo perdido? Al morir  Al­

ber to  ya no  tenía razón  de ser 

su ex is tenc ia .
«

• •

Las desgracias  nunca  v ienen 

solas ,  e Isabel vió com o poco 

a poco  la luz q u e  i luminaba  la 

vida de  su padre se fué a p a ­

gando  y el pobre  viejecito m u ­

rió con la inmensa am arg u ra  

de  ver la vida de  su hija des­

trozada y el horr ible porvenir 

q u e  an te  aquel la  m u ñ e c a  de l i ­

cada aparecía ,  p o rque  el her ­

m an o  mayor  no era s ino un 

ob s tácu lo ,  una horrible carga,  

y el p eq u e ñ o  Ricardito era aún  

tan débil  que  Isabel tendría 

que s t r  la en ca rg ad a  de hacer 

del n iño  un hom bre .

C u a n d o  todo  acabó;  cuando  

se vieron m adre  e hija solas 

en  aquel  pafs q u e  no era el s u ­

yo, d o n d e  todo  les recordaba  a 

am b a s  la horrib le  tragedia  de  

su vida,  ella, la íuérte en  su d e ­

bil idad, la q u e  antes  solo  habla 

tenido tr inos  en  su ga rgan ta  y 

risas en  su boca ,  la q u e  ahora  

tenía el co razón  her ido y s o l lo ­

zante,  dec idió  huir,  hu ir  d e  

aquel los  recuerdos  e irse a g a ­

nar la vida a otro sit io d o n d e  

nada  les hiciera recordar  a los 

muer tos  quer idos .

Y juntas ,  con el hermani to  

pequeño ,  par tie ron para N u e v a  

York, y a alii, sen tada  an te  una 

u á q u m a  üe escribir ,  hac iendo 

t raducciones  de  francés g a n a  

va le rosam ente  s u  vida y l a  

educac ión  de Ricardito.

S iempre inste ,  s iempre ca l la ­

da,  s iempre rnélanco.ica,  sin 

querer buscar consuelos,  sin 

querer  n u n c a  t ra ic ionar  al 

muer to  y sin aceptar  las p r o ­

mesas  de am or  hechas  p o r  

o tros  hombres ,  s igue su vida 

cam in a n d o  sobre  espinas;  su 

cuerpo  a q u í  en la t ierra,  pero 

su a lma,  su aima allá t o n  él, 

siempre  con él, un idas  y a t r a ­

vés de ia ais tanc ia ,  y e s p e ra n ­

do  s iempre jun ta rse  en  la e te r ­
nidad.  Valerosa,  oculta su d o ­

lor, oculta t a m b ié n  las fallas 

del h e rm a n o  mayor  que  se les 

h a b í a  reun ido  y q u e  vive 

a su costa,  y es t ierna iiiadre- 

cila para ei iiiAo q u e  su padre 

ie de jara  e i icom enuauo .  El n e ­

ne  Ricardo q u e  poco  a poco se 

va t rocando  en un  hombre . . .

Nueva Yor 28 Abnl  de  1^26 

Carnun t \  de Laru Velacoracho

Si por e;ctravíü en C o ­
rreos, algún suscritor deja­

ra de recibir algún wúinero 

puede pedirlo a nuestra A d ­
ministración, para remitir- 

se led e  nuevo.

V  C A NTARES

Las pobres  n inas  parecen 

must ia s  flores del des ier to  

cu a n d o  en sus  m adres  no e n ­

cuen t ran  

calor,  sonr isas ,  ni besos .

Para  matar  los pesares  

no hay m ejor  cosa en la t ierra 

qu e  ver la luna en  el cielo,  

y a nues tra novia en su reja.

Dicen los o jos  az u le s  

«alegre y puro está el cielo;» 

«aqui hay to rm en tas  y rayos» 

me dicen los o jos  negros .

No me es pan tan  los val ien tes  

p o rque  vienen cara  a cara,  

pero tem o a los co rb a rd e s  

q u e  esos  hieren por  la espa lda .

Ricardo Guijarro

Páginas Escogidas

EL C RISTO  DE LA V E G A  

LP-YüNDA t o l e d a n a

Era entonces de Toledo
por el rey gobernador 
el justiciero y valiente 
don Pedro Kuiz de Alarcón.
Muchos años por su Patria 
el buen viejo peleó; 

cercenado tiene un brazo, 
más entero el corazón.
La mesa tiene delante, 
los jueces en derredor,  
los corchetes a la puerta 
y a ta derecha el bastón.
Está, como presidente 
del Tribunal Superior, 
entre un dosel y una alfombra 
reclinado en un sillón, 
es ruchando con paciencia 
la casi asmática voz 

con que un tétrico escribano 
solfea una apelación.
Los asistentes bostezan 
al murmullo arruilador; 
los jueces, medio dormidos, 
hacen pliegues al ropón; 
los escribanos repasan 
sus pergaminos al sol; 

los córcheles a una moza 
guiñan en un corredor, 
y abajo, en ílocodover, 
gritan en discorde son 

los que en el mercado venden 
lo vendido y el valor.
Una mujer cu tal punto,  
en faz de grande aíiícclón, 
rojos de llorar los ojos, 
ronca de gemir la voz, 
suelto el cabello y el manto, 
turnó plaza en el salón 
diciendo a gritos:—¡justicia, 
jueces; justicia, señor! -  
Y a los pies se arroja humilde 
de don Pedro de Alarcón, 
en tanto que los curiosos 
s t  agitan aireuedor.
Alzóla coilés don Pedro, 
calinanuo ia confusión, 

y el tumultuoso tnunnullo 
que esLa escena ocasionó, 
diciendo;

— Mujer, ¿qué quieres? 
—Quiero jujlicla, señor,
—¿Ue qué?

—De una prendó hurtaéó* 
-  ¿Qué prenda?

— éMI corazón.
¿Tú le diste?

— Le presté.
-¿Y no le le han devuelto?

- N o .
¿Tienes testigos?

—Wlnguno.
—¿Y promesa?

—iSl, por Ulói! 
que al partirle de Toledo

un juramento em p eñ ó .
—¿Quién es él?

- -Diego Martln ti.
—¿Noble?

—Y capitán, señor.
—Prasentedmc al capitán, 
que cumplirá il ju ró .—
Q iiedóen  sHenclo la tala, 
y a poco, en el conedor ,  
s t  oyó de bo ta i  y «spuetaa 
t i  acompasado son. t 

Un portero, levantando 
el tapia, en alta vo i  
d ijo :—El capitán don D l e g t . —
Y tn t ró  Inago en el si lón 
Diego Martínez, los ojos 
llenos de orgullo y furor.
—¿Sois el capitán don Diego 
-d l jo le  don P e d ro —vos? — 

Contestó altivo y sereno 
Diego Martínez;

—Yo soy. 
—¿Conocéis a esta muchacha?
— Ha tres años, salvo error.
— ¿Hiciiteisla juramento 
de ser su marido?

No.
— ¿Juiáis no haberlo jurado?
— Si juro.

—Pues id con Dloi, 
—¡Miantel—clamó Inés llorando 
de despecho y de rubor.
—Mujer, ¡piensa to que dices...! 
—Digo que miente; Juró.
—¿Tienes testigos?

-  Nlnguñó.
— Capitán idos con Dloa, 
y dispensad que, acusado, 
dudara de vuestro honor .—
Tornó Martínez la espalda 
con brusca satisfacción,
c Inés, que le vió parttise, 
resuelta y firme gritó:
—Llamadle, tengo un testigo. 
Llamadle otra ver, señor .—
Volvió el capitán don Diego; 
sentóse Ruiz de Alarcón; 
la multitud aquietóse, 
y la de Vargas siguió:
—Tengo un testigo a quien nunca 
faltó verdad ni razón.
—¿Quién?

— Un hombre que de le jo i 
nuestras palabras oyó, 
mirándonos desde arriba.
—¿hitaba en algún balcón?

—No, que estaba ea un suplicio 
donde ha tiempo que expiró. 
—¿Luego es muerto?

—No que vive, 
—Estáis ¡oca, ¡vive Diosi 
¿Quién fué?

—El Cristo de  la Vtga,  
a cuya faz p e r ju ró .—
Pusiéronse en pie los juaces 
al nombre del Rendentor, 
escuchando con asombro 
tan excelsa apelación.
Reinó un profunde silencie 
de sorpresa y de paver,  
y Diego bajó lúa ujua 
de vergüenza y confusión.
Uo instante con los juecea 
don Pedro en secreto habló,  
y levantóse diciendo 
con reiípetuosa voz:
—La ley es ley para todos, 
lu testigo es el mejor; 
mas para tales testigos 
no hay más tribunal que Dioi. 
Hare.iiua.. . le que sepamoa. 
Escribano, al caer el sol, 
al CrUtu que esta en U VpgS 
tomarcia declaración.—

Es una larda serena, 
cuya lux lurnasoiadu 
dcl purpurino horixonte 
blandamente se derrams.
Plácido aroma lis flores 
sus hojas picgaiiao eshsU n ,  
y el céfiro entre peifumes 
uicce las trémulas als i,  
br illando abajo en el valle 
con suave rumor li s aguas, 
y las aves, en la orilla, 
despidiendo al dfs Cántád.

(Confluye m  /« columna 6 <t¡t tfi 
gin»
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X a  rr¡ o n i a a l f é r e z

Catal ina  d e  Rrau^o, que  tal 

es  el n o m b re  de  nuestra h e ro í ­

na,  n a d ó  en San Sebas t ián  en 

1585 y, ju n to  con otras t ies  

herm anas ,  en t ró  en t**'npana 

edad  en un  :onvenlo  por habe r  

hecho  esc voto su pa ire en una 

de  las bata llas a q u e  asistió y 

en la q u e  q u e d ó  iniposibi i tado 

de  por  vida.

Pero  un  buen  d i i ,  la víspera 

de  la festividad d t  Sun Jo sé  del 

añ o  1600, a consecuencia  de 

una reyerta q u e  tuvieio con una 

m onja ,  dec in tó  « b o i d o n a r  et 

convento ,  y asi l o v t n f u ó  sin 

m ás  ta rdanza ,  arreg áiulose un 

traje mascu i inu  con r e c o i U s d e  

su hábi to .

A d o p tan d o  e l  n o m b re  d e  

F ranc isco  de  Loyoia es tuvo sir 

v iendo  en v a n a s  casas  t o m o  

criado, y, por  fm , e V anado 

lid se a c o m o d ó  en la dei s e c r e ­

tario del Rey don  J u a n  de 1 .iá* 

guez. hasta  q u e  un ota vió lie 

gar  a su padre  que  acu da en 

solicitud o e i a a v u M  de Idiá 

guez para consegu ir  encontrar  

a la hija fugitiva.  Esta,  que  oyó 

la conversac ión ,  n u ) ó  de  la ca* 

sa y «dejéme lu v a r  corno una 

p lum a por  el viento>, según  

dice  ella mismo en las Memo* 

rías q u e  e sc n o ió  u que se le 

a t r ibuyen ,  y que noso t ros  va 

m o s  s igu iendo  fielmente.

E n  Bi tbao tuvo una p e n d e n ­

cia,  q u e  !e cosio  ir a j a  l árcej, 

y cu a n d o  íué p u r s ta  en l ib e r ­

t ad  tuvo  et atreví iiieiito de  ir a 

S an  Sebas t ián ,  <y dlii me e s t u ­

ve  sin s e r  c e  nad ie  conoc ido ,  

b ien  vestido y gaiá iq un Uia oi 

misa en  mi convento ,  la cual 

oyó  t am b ién  mi inaare,  y vi 

q u e  rae miraba  y no me c o n o ­

ció». C u a n d o  se Caii^ó de es tas 

travesuras ,  que  repitió duran te  

a lgún  tiempo,  indr tho  hacia el 

Sur,  s en tan d o  p'.aZa de grunie* 

te e n  un  ga león  que  partía ha* 

cía las Indias,  en  Scii .úcai.

Llegada a C ar tagena  de In* 

d ias  l u b ó  a su  capi tán  500 pe* 

sos  y se internó,  has ta  q u e  en 

Truj il io  es tuvo  ai  servicio de 

un  m ercade r  l iam auo  J u a n  de 

Urquiza ,  q u e  le to m ó  gran afee* 

to  y q u e  le confio  t u a iu iu so s  

intereses,  sin q u e  CaUii i ia,  q u e  

ten ia  álii g i an u e s  cu i i iuu iaaues  

y aseg u rad o  el em pleo ,  míen* 

tara  ab u sa r  d e  la c o u íu n z a  q u e  

se  le üaba ;  pero ,  en ausencia  

d e  su seflur, uu  i i u i v u u u  ha* 

m a d o  Reyes  i« i iisu.io pur un 

rooUVO lÚlil, > la iX inuuja.  ci- 

f teiiuose por p l l m c r a  Ve¿ la eS' 

pad«i  le aesaiiO. u n ie u a o ie  éi 

g un emlgo, por lo ^ue ingre*

só por segunda  vez en la cár* 

cel, de  la q u e  le sacó su amo.

Su tranqui l idad no había de 

d u ra r  tnuflio,  ya que Urquiza,  

para ast-gnrar o n ás, quiso ca* 

sarU) Cfin una sobrina suya, por 

lo que  tuvo que  marcharse  a 
Lima, do n d e ,  reMniieiuia«io por 

Urquiza,  halló inmediata  colo* 

ración;  t»ero, enam orada  de ei 

ctr.í donce l a em paren tada  con 

el du eñ o ,  íué d**spedid;t. I!ay 

que  aoVeilif que  Uatálina tenia 

todas  las apar ienc ias  de hom* 

bre,  por su osadía y su genio.  

Además, su vííZ era recia, de  

gran estatura para hembra ,  sin 

cusa de  r e d o n d -z  en sus for' 

mas,  en juta  de carnes,  mus.u* 

losa; leiií-i el rostro veñudo ,  el 

color íosco, la frente gran le, 

et éteia ,  elLétera. no presentan* 

tío nada que hit iera  sospe- har 

de  la .su perchel id, * xoiH án d o se  

asi que no fuera oesi^ubierto su 

scXf h sta que  eiia mÍMiia !o 

confesó.

En aque l en tonces  se prep»* 

rana un cu rpo ne in n u ia  p-ra  

Chile,  y Cdidiina üe  F r^usu  

sentó  pidZa üe suida o ,  llegan* 

ü o  a Concepi  ion, d o n d e  en tró 

en la coiiip ñia que  m a n d a b a  

un h e rm ano  suyo , que  no la 

haDid visto desde  los üos años  

de edad  y que ,  puf coiisiguien* 

le, no  podía reconocería.  Se hi* 

ZO t t l lo lK e i  paSoT pOl paflcllle, 

y ani caluvu u e s  años; pero su 

herm an o  la h u ió  cñ  una  u ñ a  

por ceiüs creyendo q u e  ei sol* 

dado  le d isputaba  una dam a .

P o r  es te  s u c e s o  C a ta l ina  fué 
d c s l d i r a u a  a P d icao i ,  t u  las  

VcClnOdUcS d e  la r tr aCaun ía ,  y 

lUcno Luii tal Vdior co ii i td  ips 

n iu iu s ,  q u e  m e re c ió  ser  a seen  

ü iu a  ai g r a d o  de  a i íé .ez ,  c o n  lo 

q u e  se 'le p r e s e n t a r o n  n u e v a s  

o c a s i o n e s  ue  inosi rar  su  va iur,  

r a y a n o  e n  la i c m e r id d u .  b u  u n a  

feroz pe iea  c o n t r a  ios  in d io s  

q u e  la [OUcdbaii, t a r d a n d o  a l ­

g ú n  t i e m p o  en  Sdiidí. M á s  t a r ­

de ,  g u a i n e c i e a u o  e r  fuert e  d e  

P u i c u ,  po r  n d b c r  m u e i t o  ei c a ­

p i tán  queuO  eiia al m a n d o  de  

US i iopdS, c o i n p o i t á n d o s e  co 

m u  un  C o n s u m a d o  iiiii ilar,  y 

lo g id i i a o  c o g e r  p r i s io n e r o  al 

c a c iq u e  i i u i u  Quispil iUdUct ia  

en  luctid pe iSonai ,  cii la q u e  el 

i n d íg e n a  e s tu v o  a p u n to  d e  nid* 

tdria,  lo n u n a o  c o lg a r  pa ra  e s -  

c a r i h u n l o  a e  ios  s i t i ado res .

\  este fue su mai, ya q u e  el 

aaesoi  icai,  que lO cía ctUunCcS 

Ci pdulc UC L.U13 d e  VdlulVld, SC 

c i io jJ  m U . n j  por ese ptocedl-  

inicuio,  I Uvs idS nucvas  Orde­

nes ue bspañd eran que la pa­

cificación de  ios araucanos  se 

hí-iera,  no vio len tamente ,  sirio 

con la predicación dei E v an g e ­
lio. Bien que  ello no fué posi* 

bie, porque ru a n d o  poco des* 

pues  se fruii ieron a todos  los 

caciques  y se pac tó  una paz, 

permit iendo  ios indios que se 

in ternaran tres mis ioneros ,  los 

desgrac iados  m u r u r o n  en me* 

dio de  Cíu-les to rmentos  que  

lús- propios  indios-«pacíficos» 

tes apli aron.

Imposible  seguir a la Monja 

Adérez en las a v - n t u r a s q u e  le 

suceden  a p irtir de aquí,  fí.isle 

saber que  corrió todo  Chile  y 

lodo ei alto Pe iú ,  e s tando  dos 

veces condenada  a m uei le  por 

homicidios  perpe t rados  en de* 

safios,  sa lvándose  milagrosa* 

r iunte ,  hasta que en Cuzco,  en 

un g-írilu, Viendo que es taba 

sien o rohaiia,  mató  d e una 

puña lada  .a un h om bre  apoda* 

üo ei í .¿ / ,  dpspués  de una bre* 

ve peiea,  en  la que resultó gra* 

Veiiieitie h riOd, ai punto  que,

VI artua lo  mottís^ rcVe.ó afray 

hcrrcr,  que u  a.-isiia, el secreto 

que  Idulo háb i l  guardado ,  con 

el aso m b ro  que es de s u p o i u r  

del fíai e, que, co n o ced o r  de 

las aventuras  Ue la Monja Alfé ­

rez, no h a d a  más  que san t i ­

guarse  y bendeci r segar . .men-  

le a la sabia Providencia q u e  

su je tó  al sexo oeait  un hombre  

tan fiero, u n  fuctie y tan peit- 

üeíiciefo.

La revelación que  Cata l ina  

hiciera en peligro Ue muerte  la 

Sdivó, p o r q u e  conva lec iendo  

de sus  hcnd iS ,  la C o m u n id a d  

que la recogió la f jc id ló  la fuga 

a üuamaiiga .Hilonde  el cibispo 

Ja diiipaio y la hizo ingresar en 

el convento  de monjaS de  San* 

ta Clara.  La noticia de ese su* 

ceso corrió por todas  par tes,  

reciamáiiaold  cn lonces  ei virrey 

de  Lima, a cuya p o b u c t o n  lle­

go puco después .
CUdiido ar iiuo  la noticia de 

E sp añ d  ue  q u e  había sido sólo 

u o v ic u  y no monja  profesa,  se 

U U JO en  i ibc iU d ,  y en tonces ,  

áUopidiUiU n u ev am en te  el traje 

de vafón, regreso a España ,  

uesem oarca i iao  e a  Cádiz ,  d o n ­

de,  com o en ei resto de las po- 

bidcioncs q u e  icco rnó ,  le salla 

al paso  la mutli lud deseosa  de 

conocer  a la ya cé lebre  M o n ja  

Alférez,  cuyas proezas  e ran  di- 

vu gauas  en  todas  formas.

P í r se i i io  un mei i iJ i ia l  al Rey 

pia ic iiuo a l g u n a s m e r c e d e s  por 

bua aeiVtuLos iiiiiiidres y en  de* 

ícuad uC la  fe CalOilCd, y paSÓ

después a Roma a solicitar del

P ap a  U rb a n o  VIII, como lo c o n ­

s iguió ,  permiso  para cont inuar  

vist iendo con trajes masculi 

nos.

El alférez d o ñ a  Catalina de 

Erauso ,  corno constó  en los d o ­

cu m e n to s  oficiales de la época,  

recib ió  una pens ión  vitalicia de  

500 d u ca d o s  en premio de sus 

servicios,  y una  Reai cédu a q u e  

decía:

«El rey. Mis pres identes  y 

jueces  oficiales de  la Casa de  

Contra tac ión  de  Sevilla,  yo os  

m an d o  q u e  dejé is pasar a ta 

Nueva E spaña  al aiférez doña  

Catalina de  Erauso ,  que  vino 

de las provincias del P erú ,  sin 

le pedir  in formación  alguna . 

Fecha  en Madrid ,  a 12 de  julio  

de  1628. Yo, el Rey.»

Del resto de  su vida,  q u e  a l ­

canzó a los c incuenta  y o ch o  

años  de  edad,  seg ú n  unos  y a 

los setenta y cinco, según  otros, 

poco se sabe. Lo único cierto 

es que pasó  a Méjico y que  en 

uno de  los frecuentes  viajes que 

hacía a Veiacruz cayó enferma 

en Coslas tia ,  cerca de  Orizaba,  

do n d e  íaÜecíó.

Se la en terró  s u n tu o sam en te ,  

y sobre  su tu m b a  se hizo fijar 

la siguiente inscripción; «Aquí 

yace una mujer  virtuosa y cris* 

liana.»

Que,  seguram ente ,  ios méri* 

los que  cont ra jo  en sus  ú . t imos  

años  hicieron olvidar  ios h e ’ 

chos  censu rab les  de su noveles* 

ca, pero cierta vida.

José Gutiérrez Rave

Allá, por el miradero, 
por el Caintiroii v Visagra, 
coiifiisu irupcl oit gente 
dei Tajo a la vtg.i uaja.
V i e n e n  üclante. Unii  Pedro 
üc A l a r c ú i i .  l u á n  ü e  Vargas, 
sil h i j a  i i i es ,  l us  e s c r i b a n o s ,  

los c ó r c h e l e s  y i o s  guardias; 
y d e t r á s  m o n j e s ,  h i d a l g o s ,  

m u z a s ,  c h i c u s  y c a n a l l a ,

Utra turba ue ciiriosoi 
en la vega les aguarUa, 

cada cual cumentanande 
el caso según le cuadra, 
hntre  ellos esiá Martínez 
en apostura bizarra, 
calzadas espueias^de oro, 
valona de encaje blanca, 
bigote a la buiganesa, 
melena Uestiieneiada, 
el sombrero guarnecido 
con cuatro lazos Ue plata, 
un pie oelante del otro 
y el puno en el Oe la espada. 
Los plebeyos , de reojo,  
le miran üe entre las capas; 
los chicos, al unifunne, 
y las mozas, a U cara.
Llegado el g o b e r n a d o r  

y gente que le acuinpaft.'i, 
emraron todos al claustro 
q u e  I g l e s i a  y p a t i o  separa, 
t n c e n ü i e r o n  ante el Cristo 
cuatro cirios y una lámpara, 
y Oe h i n o j o s ,  un momento ,  
le rezaron en voz vaja. 
bsta el Cristo de la Vega 
la cruz en tierra posada, 
los pies alzados del suelo 
poco menos de una vara.
Hacia la severa Imagen 
un notarlo se adelanta, 
de mudo que con el rostro 

al pecho santo liegaoa.
A un ladu tiene a Martínez, 

a útio lado a ln6s Ue Vargas; 
detrás al gobernador  
con sus Jueces y sus guardias .  

Después de Uer dos vecos

la acusación entablada, 
el notario, a Jesucri-íto, 
asi demandó en voz alta:
—Jesús, Hijo de Marta, 
ante nos esta maflana 
citado como testigo 
por boca de Inés de Vargas, 
¿juráis ser cierto que un dfa 
a vuestras divinas plantas 
juró a Inés Diego Martínez 
por su mujer desposarla? — 
Asida a un brazo  desnulo, 
una mano  atarazada 
vino a posar en los autos 
la seca y bendita palma, 
y .illá en los aires «¡Si juro!» 
clamó una voz irás que humana.  
Alzó la turba medrosa 
)a vista a la imagen santa.. .  
los labios tenia abiertos 
y una mano desclavada.

Conclusión

Las vanidades dcl mundo 
renunció allí mismo Inés, 
y, espantado de sí propio,
Diego Mardnez también.
Los escribanos temblando,- 
dieron de esta escena fe, 
firmando como testigos 
cuantos hubieron poder.
Fundóse un aniversario 
y una capilla con él,
V don Pedro de Alarcón
el altar ordenó hacer,
donde hasta el tiempo que curr t,
y en cada afio una vez,
con la mano desclavada
ei crucifijo se ve.

José Zorrilla

P E N S A M IE N T O S

El trato con t inuo  con la mu* 

jer buena  hace al h o m b re  ga* 

liar en  sensib il idad y d e l i c a ­
deza.

La honra  de  U m ujer  es 

com parab le  a un va^o de  cris* 

tal, q u e d a n d o  com o este entur* 

b iado  con el más  l igero aliento.

U n a  ciega confianza en Dios  

es la base de  felicidad.

Amparo Badals

La mayor perfección h u m a ­

na es cumplir  con el deber.

Kiint

L a  ocas ión s e  aparta  d e  

quien  se adormece ,  y sale al 

encuentro  de  quien  la procura .

Goethe

Trata a tus am ig o s  con b o n ­

d a d  y a lus en em ig o s  con i n ­

du lg en c ia .— Budha.

El h o m b re  perfe-'to no se |i- 

niita a perfeccionarse,  se e m ­

peña  en perfeccionar a los d e ­

m ás  Confucio .

El orden  en  las ideas  es el 

primer  méri to  del escritor.

De Amicis

El sosiego  es el p r imer  r e ­

medio  y el más  ind ispensab le  

para todos  los males;  has ta  

para .la  cn ta ,^F ieuchslebeu .

\
SoMoitamoa oorrespontalM an todas 

laa oapitoles y pueblos de LspaAa. LA 

VOZ DE LA MUJER da unas oondicionM 
exoepoionales a los oorresponsalM tá - 

Ministrativos.

Dinlaasa t  nuestras OfwinM;
. . . . .  . . . .
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Granja-Escuela Agrícola Femenina
SECCIONES Q UE ABARCA: AVICULTURA (gallinas, palomas, gansos y patos), 

CUNICULTURA (conejos para carne, de lujo y  para la industria peletera), APICUL­

TURA, SERICICUI.TURA, FLORICULTURA, HORTICULTURA Y DERIVADOS

DE LA LECHE

^  i b ¡ ! Ó t e c a s p ú b l i c a s

Está institución modelo, linica en 
su ciase en España, fu¿ fundada en 
1926, por Celsia Regís, con el apoyo 
del E ice le i l í s lm o  Ayuntamiento  de 
Madrid, siendo su alcalde e) Conde 
de Vallellano, y con la ayuda del 
ilustre sociólogo Conde de S3n Ra 

tae).

Se halla instalada en Carabanclirl 
Eajo, a «spaldis del Hospital Militar.

Sus enseñanzas comprenden; clases 
(jíHcticas sobre Gallinoculiura (ma 
nejo de incuUaduras, cla&ittcacióa > 
stílacción de razac ponederas,  gaüí- 
ticros tispeclaies con nidalei. legu  
tradore^, conservación de ioc huevus 
V aprovecliamiciitü de l a  pluma), 
Cunicultura (crianza dei coneio por 
ci sistema celular, clasilicaciun y ae 
lección d e  razas, aprovechamiento

de sus pieles en la industria pele te ­
ra); Colombofilia (crianza de la palo­
ma en sus diversas variedades de 
raza, aprovechamiento de la pluma 
y Ue la palomina); Horticultura (cul ­
tivo V conservación Industrial de los 
productos del huerto).

Estas tres secciones se hallan en 
su vigor y las reatantes s e están 
inst ilando.

VENTA DE P R O D U C T O S

Se tiallan ya a la venia conejo-^ 
reproductores y para carne, liuevus 
pnra incubar y comer; parejas de p a ­
lomos para reproductores,  para co­
mer, paia tiro tie pichón y verduras y 
hortalizas.

» »
Lus aficionados a estas industrias

derivadas pueucn visitar In (iranja 
todos ios dias, de tres a seis de )n 

tarde, viaje cómodo que piirde h a ­
cerse tomando en la piaza M atcr  los 
tranvías que van a los Carahancheies 

o Legones, y que cuesta 30 céntimos 
hasta el Pasto  de Muñoz de Grandes 
(Carretera del Hospital) y aquí se 
toma otro tranvía, qns ctiest.1 cinco 
céntimos hasta la misma puerta del 
hospital detrás del cmil está la ti ran- 
ja a pocos metros del mismo.

Pueden pedirse detalles por carta 
dirigiendo tud.i Ja correspondencia 
al Apaitado de Correos 613—Vadrid, 
a nombre de la Directora Celsia Re­
gís, o por teicioriu, llamando al nú ­
mero ó-f-1 83.

HORARÍ».» DE VERANG

Servida^ por c) ' uerpo facultati­
vo de Archiveros Brblloterarrns v Ar 
queólogns. se encuentran abiertas, 
todos los dí.is la b n ra b I e*». las s i ­
guientes;

Real Acndemii 1 spañoln (PcUpe 
IV, 2), de ocho a doce.

Real Academia de la Historia (León, 
í’l), de tres y media a siete, y inedia.

Hib'l ídrni Nnciopal (pase<' de Kc 
oi lelos, 2li) de ocho n tios, los de - 
iriigos, dt- diez a una.

Biblioteca de Ello'Oita v Letras de 
M.sdrid (Toledo, -i.S). de nueve .i tres; 
los domingof, de «ncc a una.

Afcbivo de Histórico Nacional (Pa 
SCO de Recoletos, 20 ) ,  d o  o c h o  a d o s .

Ministerio de Il.icienti.i (Alealrl, 
7 y 9). d ’ nueve a dos

Real ( 'onservaiorib ilr Música > 
Occiauinción (l’elipe V, t). de dicr a 
dos.

Real bociud.ol Lconómicii Mairi 
tense (pi.iza de l.i 1). de t>ct;o
a dos.

f-aculUtd de Di-iftílO (San Ur t no-  
do, 'j9|, ili* ocho a d<rs, a excejndón 
dei mes ue «igo'it.i. (pie seta du ocho

Un progreso de la ciencia Júédica

H o y i s i m o s  M é t o d o s  d e ¡  d o c t o í  S t e n l ,
Li leblliitií lEnriDst, ntutilsM 

ú íM i  lexui. mniB. Éts- 

oeptla, eiUtílmlEsUi rnta, 

pta cbtli:!. n e u n i i | [ t i& i  ati- 

rrts I it pinlist! st cini 

»k In

APARATOS ELEKTRA

Son los Únicos métodos que poderosamente secundan 

los esíuerzos propios del organismo y proporcionan sa­
lud, vigor y belleza

Pidan lolletos explicativos al Dcicg&cío del Sr. STEN l,  en España, Otto 
SlreilDcrger; O I U  Berlín, 19 (San Gervaaio). — BARCELONA y e n  ouesira 

AdminUUaclón.

3>e v a n a s  rr \arcas

M A g U lN A S  f^ARA ES 

CRIBIR LAS MAS 

P E R F E C T A S

P ID A LA S  A P R U E B A  AL 

A G E N T E  G E N E R A L

urT o  STKElTBtKüER; CALLE 
BERLIN, 19 (SAN OERVAiílOj.-i 

BARCELUNA 
Y EN NUE:>rRA ADMINISTRA­

CION

j . e a  U s i e d

Lñ  V I L L H  y C O R T F  [>E E S P f l R / ^  

por Celsia Regis

n o n a  por motivo de limpieza i 

domingoR. de diez a u n a .

Pfff i i i l f td d e  M e d i c i n a  ( ,A t n c h , 
1 0 4 ) ,  d e  ( x h o  a d o s ;  l os  dnin in . j ( , .  

d e  dir -^ a d o r e .

Ertcnitad d^ faimacifl (b.i i.wt.'i,
■.), de nueve a doce v de tres a sen.,

Museo Arqueológico Nacinu.il (Si- 
irano, 1.3), de ocho a dos; los nonnn 

fio«. de diez a una. La consulta ui 
l i b r o s  r e q u i e r e  a u t o r i z a c i ó n  d( I jiUi 

d e  i

Museo de r.ieiKlas Nctturaks (p¡i 
seo del Il ipódionto), de ocho a Ufts

Museo de Repioilnceioocs Artirih 
C.1S ( M t o o s o  XII, .>8), d e  n n . v i '  ,i 

doce Y de cuatro a siete, a excepción 
del utos de .ago>lo, que se dadi a a ..i 
iiiupieza

‘ . e n t r o  d u  L s t u d l o R  l l i s t ó t i c o s  (A¡ 

u H g r o ,  j ' d .  d e  n u w e  .i « n a  y d r  

cu a i M'  .1 o c h o ,  ri cxCepvl*’' ii Ov i m u s  

d e  . i g o s t o ,  t | u e  s e  d e d i c a  a u  lnii- 

p i e z a .

l a c i n  ia S u p c i l o r  d e  Ai q u i l »  ct i i ra 

(( ‘S t u t i i o s ,  1| ,  d e  00(10 a u n a ,  a ex 

c c p c i ó i i  d i  I m e s  d e  a g o s t o ,  (p i e  ve 

d c t i i i a  a la i i n i p i c z a .

Escuela de Vetciiiiarta (l*,mb.i)ad< - 
res, 7(1), de oelii» a dos, a excepción 
di: la segunda qulincnn de agostt., 
que se. dedica a la limpieza.

Talleres de. la l-.Rcuel.i Industrial 
(Embajadores, 88), de ocho a do^.

Escuela Industrial (San Mateo, 6j, 
de. ocho a uos; lus domingos,  Ue dici 
a doce.

Jardín Butánicu (paseo dcl Piado) 
de ocho a dos.

Biblioteca Popular del distrito de 
Chamberí (pasco de Ronda. 2), de 
cuatro a diez; los domingos,  de  diez 
a una.

Biblioteca Popular del distrito del 
Hospicio (San üp ro p lo .  14), de seis 
a diez; los domingos,  d e  diez a una.

Biblioteca Popular dei distrito de 
ia Inclusa (Ronda de Toledo, 9), d t  
cuatro a diez; los domingos,  de  diez 
a una.

Biblioteca P-opular del distrito de 
Buenavista (Don Ramón de la Cruz, 
6Ü),-de seis a diez, los domingos,  de 
diez a una.

Biblioteca Popular del distrito de 
la Latina (Mayor, 85), de cuatro a 
diez; los domingos, de diez a una.

í

A

Diez palabras sesenta 

céntimos y T n u n c t o s  Cconón j tcos Cada palabra más 

10 céntimos

Sombrerera, se oucce adomici lio . 
Kazóa: Casa de la Mujer. Plaza de 
Oriente , 2.

ProUaura de curie y coiiicwciuii, 
cu casa y 4  domicilio, ae uirece Plaza 
ae Oriente, 2  (Caía de ia Mujer.)

uioicaora d t  lusiiucciuu pniuaiia, 
ac uírece para colegio o leccioueB 
^articulares. Razón Caaa de la Mujer, 
Piaza de Orlenle. 2

Peieieia, buen trabaje, en ;:a3a. 
¿'iflza de O r l e n t e ,  2 (Casa de ia 
Mujer)

oeñoriia de compañía, para seño- 
;s,  que desee viajar por el cxtranje- 
;o, be precisa, que sepa inglés y 
.rancés. B u e n  s u e l d o ,  intachaolc 
:tmducU y referencias. Ofertas por 
3>crlU ai Apartado d t  Carreo» 613.

Señora o señorita, sabiendo tradu 
cir bien el inglés, se necesita. (Juatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito al Apartado 613 o en 
persona a esta Redacción: Plaza de 
Oriente 2, de 10 a 12 de la mañana 
los días no iestivos,

beñoia o señorita, que sepa dibujo 
y lülugralía, se precisa para ledaclo- 
la arlistica de un periódico.

Pretensiones inudcsus.  Por escrito 
ai Apartado 613 o en persona en 
nuestra Redacción: Plaza de Orlen 
te, 2- (De 10 a 12 de la manana).

señora u señorita para ayudanta de 
correctora de imprenta, se precisa. 
En esta Redacción: de 10 a 12, o por 
escrito al Apartado 6i3 .

Magnlílco y lujoso aparador y trin 
chero, mesa de comedor,  cama de 
matrimonio, lavabo y otros muebles 
de ocasión, se venden seminuevos,  
muy baratos.

Razón en nueatra Admia is traclón.

OBRAS u t :  LUCIA CA  

L L t  DE C A S A D O

' Lñ mujer en .el hogar   0'50

Siemprevivas (cuentos y cro-

. ntcas)....................................... 2'00

I E^ducacíón de la mujer (Con-

j  l e r e n d a ) ................................  1‘0C

; La .Madrecita (Cuento infan-

I til premiado).........................  0'4Ü

Retablo Espiritual (Colec­

ción de crónicas)   2’00

intliiencia de la Mujer

j (couterenda) ........................ . i

j Educan, tuoraUzan, delei­

tan, emocionan.

Se vetiden en las librerías de Za­

mora, Plaza Mayor, 11; en la de Su ­

cesores de Hernando,  Arenal. U . — 

Madrid, y ennuestra Administración.

OBRAS DE JUAN RIN­

CON MONJE

KH MOS U t  LA VIDA

Tumo de poesías con un prólogo 

de Carinen Velacoiadio de Lara.

Se vende a Uus peaeiaik.

SÜCiüLOOlA EEMlNISi A

Ubro de renovación social, utilí> 

simo para todas las mujeres cons*

, cíenles. Lleva un prólogo de Celsia 

Regis.

Precio Uel ejemplar; dus //¿¿erus. 

j Los pedidos a casa del autor; Se­

gundo Callizo de Sla. Móiiica, I 2." 

I Valencia

O en nuestra Administración. PU 

za d t  Oriente. 2.

Buena traductora de in ­
glés: se precisa, trabajo en 
su casa. Ofertas por escrito 
al Apartado de Correos 613.

Véndese b'/.UUÜ píes de terreno en 

Cuarenta Eanegas (Camino Chamar- 

Un,) a IMS pie. Idem otro en Ciudad 

Lineal en frente dei teatro en las mis ­

mas cúiidlciones razón en nuestra Ad 

laiaistración Plaza de Oriente  2. en 

tresuelu derecha.

Sita. Maestra Bachiller ofrécese, 

lecciones cultura general. Bachil lera­

to y acompañar. Razón: Salesas, 6 -  

Eariuacia.

1

t  :.
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A Isíi ln»iit(rnl''S prrgiinii« de va- 
rlat iusrrll'*ra» qtif desean Mhrr  el 
orif^ffi s llnalUind ú t  LAS SUBSIS­
TENCIAS» coi.ifsiarnoi:

Nació eatr  perlóillrn el dU I.® de 
dlclembre^de 1924. Sd or)g*n luvo 
por fliiailorfj. corno la llene ho>, co­
mo la seguiré tenlend*‘,^cl hacrr p r o ­
paganda til favor (jfi abar.itarnlento 
I e la» SubMatcncia» y oei ealado aa- 
nltario de las mismas, a la vrz  de 
todo aquello que »e rnarlorta con la 
vida üel hugar, como ta vivienda 
higlértic.i V baraia rx tenolendo su es­
leta a la política ecortomlca que la 

mujer puede hacer desde los Muni­
cipios y lo que pudiera desarrollar, 
más larde ücsde el Parlamento, en 
condiciones Ot h t . c  elección por el 
Pueblo.

Además de r i to ,  a otra tlnalldad 
elevada ü« Lió su origen: el cíesco de 
Ilustrar a la mujer üei campo en to ­
das aqueila» iiiuusirias ruiaies que 
lijen con un porvenir seguro al lado 
de los suyos, evi tando d e  aquel 
modo su e igración a las grandes 
poblaciones y al extranjero donde  
casi liempri son expiotaú^ti. por su 
lalta de preparación.

El feminUrno rural, es tan necesa­
rio o mas, s nuestro fulcfo, que el 
que se persigne y d e u r ro l l a  en tas 
ciudades, pues precUsmente  por  no 
tener la mujer del campo roedlos de 
vida decorosos y suficientes, tiene 
que concurrir s los grandes centros 
de población complicando la vida de 
la mujer  d e  la  ciudad con el aumen­
to de  la demanda de  trabajo.

Se publicaron LAS SUBSISTEN' 
CiAb aiguo lien po separadas; pero 
el excesivo Irabajt, que nos p rodu ­
cía, fué la causa Uc fustonaile con 

LA VOZ OE L A M ü J t K .

Quedan coropUcluas nuestras sus- 
critoras y satisfagan su curiosidad, 
en ia lectura de  estas üneas, otras 
que sientan el mismo ueseo,  para lo 
que continuaran en c s u  sección es 
tos renglones impresos.

LAS TARIFAS PARA EL

t r a n s p o r t e  d  e  f r u t a s

F R E S C A S

Almería.— El p res iden te  d e l  

C o n se jo  F e r ro v ia r ia  ba  te legra ­

fiado al comisar io  regio d e  F o ­

mento ,  m an i fe s tándo le  q u e  las 

tarifas pa ra  el  t ranspor te  de  fru­

tas  frescas,  e n  ta C o m p a ñ ía  del 

S u r  d e  E s p a ñ a ,  las  trasmita el 

Coose lo ,  m e d ian te  los informes 

reg lamentar ios ,  c o n  rapidez,  

p« ra e levar las  a  a p r o b a c ió n  s u ­

perior.

LA C O S E C H A  DE TKIGO 

EN t L  CAN \ U \  E S  LA MAS 
a b u n d a n  I t  Q U c .  S e  HA 

C Ü N O c l c O

' O U aw i 12.— St-KÚ l i a s  previ 

Siones a e  loa C . - u tu a  co  upe  

tente», la co^ecUA u c  uigo  sciá  

este a ñ o  la más abundante de  

todas laa obten idas hasta el día  

tn  « l'C and d á .-^ P ab ra .)

jyíodo de conseguir grandes reqdh  
m enios de palatas

El proni í  riio rie 1̂  p roduc  

c ión (le la paítala eri nues tro  

país, r:o suele suo  -rar de q u i n ­

ce  a difri*‘éts mi'  k ns  por h ec ­

tárea.  C u an d o ,  en alguMos c a ­

sos,  tos rend im ien tos  de  una 

cosecha a lcanzan  veinte mí k i ­

log ram os  por hectárea és tos  se 

es t iman ex epcionales .

Y, no  obstan te ,  tales produc- 

cione.s p u e d e n  ser considera- 

d«s ex iguas,  conipara t ivamen-  

te a las q u e  podr ían  ob tenerse  

y au n  r-blieiieti ot ros países  

d o n d e  el cult ivo del Sofanun  
tubero*um  se practica de m odo  

raciona) y cicritifíco teniéorlose 

en cuenta las exigencias  de  es  

ta planta.

Las p roducc iones  de  vein t i ­

cinco , treinta y au n  c u a r m l a  

ir.it k i log ram os  por hec tá 'e a  no  

d e b e n  ser co n s id e rad as  ( o m o  

e x a g e ra d as  d o n d e  pres iden  Us 

p ráct icas  q u e  la e x p e r im e n ta ­

c ió n ,  de  ac u e rd o  con las inves ­

t igac iones  d e  la fitotecnia,  h a n  

c o m p ro b a u u  ser  convenien tes .  

Bas ta  pasa r  revista a los n u m e ­

rosos  informes  q u e  las  revis tas 

agr ico las  p e r ió d ic am en te  p u ­

b l ican, para  co nvencerse  d e  

q u e  no  const i tuye  verdaderos  

tours de forcé  las p ro d u cc io n es  

señafcUas, cu a n d o  e n  las  s e ­

m en te ras  y cu . t ivos  de l a p r e ­

c iado tubérculo  h a n  p res id ido  

las co i ia ic iones  esencia les .

C o n  t u i o y  rep rcsen ta r lo s ren -  

d im ie n to s  d e  ve in te  y treinta 

tone ladas ,  p rog resos  eztraordi* 

nar ios ,  no  cons t i tuyen  todav ía ,  

c o m o  dec imos ,  el m áx im o  de  la 

p ro d u cc ió n  posib le  e n  es te pro* 

d a c t o  l lam ado  el  p an  del p o ­

bre.

£1 a g r ó n o m o  francés ,Bel le*  

noux ,  n o  hace  m u c h o s  a ñ o »  

p ub l icaba  un  in teresan te  t r ab a ­

jo con  las reg la s  p a n  l legar a  

la e s tu p en d a  p roducc ión  d  e  

IQO.OOO k i log ram os  por  hec tá ­

rea,  a la q u e  a s e g u rab a  hab ía  

l legado.  Si sem e jan te s  resu lta ­

d o s  sólo  en  casos  fZcepcioqaU 

m en te  b u en o s ,  p u ed e n  ser a se ­

qu ib les ,  e n t e n d e m o s q u e a  el los  

se ap u x t i i i i i iu n  los q u e  pus ie- 

f j n  a  c u u tn b u c ió n  los m ed ios  

ü e  q u e  se vuiió el c i tauo a g r ó ­

n o m o  para  a ld a n zan o s .

En to d o  d eb e rá  tenerse  e n  

l u  iit q u e  i.i p t<it4 requ ie re  

u n  u r  eu o  j fwfii.Mtfinetue' re- 

m o v iu o .  lio s u m o  b j^ tan le s  

las  p ro fund idades  oe  4 35 

ceaUiñétros,  q n r  s e  es t im an  ya

co m o  excepcionales .  B e ü e n o u x  

(lió una labor de  u n  ineifo de 

profunditJad, q u e  considera  

cuant ío  m enos  necesar ia al p r i ­

mer año, V de ^0  a 50  c e n t ím e ­

tros en los ;̂ iT »s sucesivos.

El est 'ércol de  cuadra  en la 

p roporc ión  de  treinta a c u a re n ­

ta mil ki o g ra m o s  por hectárea,  

t*mbiéii  indisr)easabte para l le­

gar a los rend im ien tos  señala  

dos .  los com ple tó  con la adi» 

r ión  de las materias siguientes:  

1.600 k i logramos  d e  sup- i íos -  

fatí» de  una g raduación  de  15 

por 100; 500 k n o g ia m o s  de c lo ­

ruro  de  potasa ,  q u e  pueden  

reernp’azutse  por sulfa to de p o ­

tasa;  300 kilos de  su-fdto d«  

a m o n h c o ,  400 kilos de  nitrato 

de  sosa  y 300 k i logram os  de  

suifato de  cal (yeso).

Las can t idades  üe  ios  s e ñ a la ­

d o s  ferti lizantes po d rán  d i s m i ­

nui rse  m ás  o meiio.s si el t e r r e ­

n o  fuese m ás  o  m en o s  rico en  

d ich o s  elementos.

H a b rá  d  e tenerse  s i em p re  

muy en cuenta que  el ác ido f o s ­

fórico juega  un im por tan te  p a ­

pe! en  es te  cultivo, s iendo  p o r  

lo m ism o  muy necesar io  es te  

e le m e n to  y recordar t am b ién  

q u e  cu an to  m ás  ca lcáreos  so n  

los  te r renos  m ayor  can t idad  

d e  fosfórico d e b e  incorporarse  

a  las t ierras.

P re p a ra d a s  és tas  se espa rce  

el  estiércol cou u n o s  m eses  de  

an t ic ipación  a la s iembra ,  e n t e ­

r r ándo lo  por  m ed io  del  arado» 

y t inos  d ias  an te s  de  p lan tar  l a s  

s imientes  de l tubércu lo ,  se p r o ­

c e d e  a incorporar  tos a b o n o s  

químicos .

N o  q u e d a n  reducidos  t o d o s  

ios  cu idados  sólo  al fuerte d e s ­

f o n d e  y  a la in tensa  fertilízv*- 

c ión ;  es to s  traba jos ,  con ser in ­

d i sp en sab le s ,  n o  n o s  permití-  

l i a n  l legar a los rendimientos- 

d e  ochen ta  o cien toneladas- 

por  hec tárea  de  n o  . co m p le ta r ­

se co n  var iedades  d e  p iU tas -  

ad ecu ad as ,  cuya capaciá iid  pro* 

duct iva  es tá  ya reconoc ida  y  

a d e m á s  con  s im ien te  riguro- 

 ̂ s á m e n te  se lecc ionada  y e s c o ­

gida.

So b re  es te par ticu la r  hay- 

q u e  p oner  cu idado  exquis ito.  

El a fori smo d e  tal  semilla tal  

cosecha ,  nu n ca  t u v o  m e jo r  

apl icac ión  q u e  en  es te  caso .

E m p eñ a rse  en  cult ivar varie ­

d a d e s  degeneradaSi  p o co  p r o ­

duct ivas ,  enfermizas  y de l ica ­

das,  es correr,  a un fracaso s e ­

guro. Hoy, q u e  con una labor 

as idna  de selección e h ib r ida ­

ción *;e han  obtt-nido clases ‘lu- 

periores,  no  t ienen  excusa los 

q u e  se e m p e ñ a n  en  adop ta r  

para s im ien te  ¡a q u e  procede 

de  var iedades  caducas  y g a s ta ­

das .
El p e q u e ñ o  gas to  que  supT* 

n e e l e x i e s o  üe  c o s l í  üe  una 

buena  simiente,  representa  un 

capital  co locado  a intereses 

exorbitantes .  Si 100 o 200 p e ­

se tas  más  para la adquis ic ión 

de  una buena  s imiente  pueden  

a u m e n ta r  los rendim ientos  de  

una plan tac ión  en  500 a 1.000 

pese tas,  dígase; ¿qué  operación 

financiera puede  ser c o m p a r a ­

ble a la inversión del d inero en 

ia com pra  de  b u en a s  semillas?

Si ésta es  de var iedades muy 

productivas ,  de es t imación en 

io s  m erc ad o s  por sus  cualida 

•des feculentas ,  buen  gusto,  fá ­

c i l  con.servacióii,  etcétera,  en 

átonces no  sólo d eb e  t i tubearse ,  

:sino q u e  con e m p e ñ o  hay que  

,p rocurar en t ra r  en poses ión  de 

«elementos ^tan esenc ia les  para 

.llegar a las m ás  aitas produc* 

c iones .

U l t im a m en te  la revista agr í ­

cola de  Barcelona,  El C u l t iv a ­
dor A íjd e f  no, ha d a d o  a c o n o ­

cer la exqui^^ita var iedad  « A m a ­

rilla O r o  de  Noruega» ,  d e  gran 

;producción y una  de  las más  

-es t imadas  para ia mesa e n  los 

m ercados  extranjeros .

H a b la n d o  de  esta nueva va- 

!fiedad de  pa ta ta s ,  dice Rohart:  

«La var iedad q u e  se  cultiva c a ­

s i  ex c lu s iv a m e n te  en  Noruega,  

«X la s eñ a la d a .  Invariablemente  

se p resenta  en  todas  las m esas  

y no  hay visi tante d e  aquel  pa is  

q u e  no  q u ed e  so rprend ido  de  

J a s  cua l idades  de  la pata ta 

«Amarilla Oro .»

Cocida y e l im inado  su envol- 

‘torio,  se  e n sa n ch a ,  en t reabre  y 

¿ e  ex pans iona  al contacto  del 

aÚLe, d i la tándose  co m o  la mar* 

g a  en  m edio  de los hielos,  a u n ­

q u e  sin desleírse.
P resen ta ,  en  tal es tado,  el as  

pec to  de  un m o n tó n  de  oro s o ­

berbio ,  descu b r ién d o se  por las 

ra jaduras  un i l imitado n ú m e r o  

-de g ran i tos  d e  fécitta, en  lo s  

-que las rad iac iones  cau sap  el 

«fecto de  los polvos  de  cristal.  

En  cuanto  al gusto,  no h a y  

V ar iedad  de  pata tas  q u e  la i g u a ­

le ,  ni  se conoce  otra  q u e  sea 

xnás s ana .  Resiste los cl imas  

xnás rigurosos,  las nieves,  h ie ­

l o s ,  y los h u racan es  v las l lu­

v i a s  en  t ierras  s iber ianas .  Las  

i n t e m p e r i e ?  de  nu-s t^o  ps is  je-

pre.^entan en  ella el buen  t i e m ­

po. Nuest ros  inviernos son  sus 

primaveras .
E n  Ing aterra,  los financieros  

e industriales  y los lores,  h an  

cont r ibu ido  a q u e  <u cu t ivo se 

general izara,  exigiendo q u e  la 

«Amarilla Oro» figure en sus  

m esas  con exc lus ión  de  otra 

clase.

En  Noruega se cultiva tan to  

para el co n su m o  nacional  c o ­

m o para la exportación .

En Esp.ifia podrá  tam bién  

consti tuir  u n nuevo  artículo 

para aquel comercio .

Sus rendim ientos  podrán  a l ­

canzar la re spe tab le  cifra de  40 

a 42.000 k i logram os  por h e c t á ­
rea.

Se hace indispensable  e s c o ­

ger  para la siembra  tubérculos  

en teros,  de  60 a 120 gramos ,  

p re fe rentemente  a los m á s  p e ­

queños .  T am b ién  en lo p o s i ­

ble no se uti lizarán tubérjulo.s  

par tidos,  más  Aujetos a ia p o ­

d red u m b re  y o tras  alter^ci >nes.
E n  estas  condiciones,  t r a t a n ­

d o  a las malas  con pulver iza ­

c iones  d e  ca ldo  bor lolé^ para 

evitar el mildiu,  sino  se l legan 

8 a lcanzar  las cifras del a g r ó ­

n o m o  f r a n c é s ,  serán  p o s i ­

bles rend im ien tos  de  50, 60  u 

80 000  ki logramos, y en  estas  

con  liciones bien podrá  decirse  

q u e  el hum ilde  pan  de  los p o ­

bres,  com o  a la pata ta v u l g a r ­

m en te  se des igna,  p u e J e  c o n s ­

ti tuir e lem en to  principal de  r i ­

queza  para la agr icultura  y sus  

neces i tadas  ciases.

S U E C I A

Gravedad déla  Reina Vic­
toria de Suecia

Cstocolmo —En el últ imo parte de 
los doctores que asisten a la Reina 
Victoria de Suecia, que ha suftidft 
últ imamente un ataque de  nefritis 
aguda en ei castillo real de  Drottnln- 
gholm, se dice que la enferma t e  d e ­
bilita de dfa en día y su estado es de 
suma gravedad.—(Radio.)

B R A S I L

Por primera vez una mutet 
es elegida miembro de la 
Academia de Letiasde S a n ­

ta Cathatina

PlorÍanopoMs.--EI feminlamo aci 
ba de  ob tener  una nueva victoria en 
el Brasil. Rompiendo con la tradi­
ción, ha sido elegida m iem bro  de la 
Academia de Letras de Sanli Catha- 
rlna la aenorlta Mjura de San» Re- 

rclra
La aertorlla Pcreira, que llena una 

definida personalidad como ptilodla* 

U  y prolasora, ai  Uipblán una nota­
ble n'>v:tlst‘i.
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SIM IENTES A LOS AÜRI 

C U L T O R E S .  PARA Q U E  NO 

ENCAREZCA EL FMN

Ayer f u é facil itada la s i ­

gu ien te  nota oficiosa:

«Con arreglo a lo aco rd ad o  

ayer por el C onse jo  de  m in is ­

tros,  hoy se han reun ido  con el 

presidente ,  los de  F o ínen lo  y 

T raba jo  y el director genera l 

de  Abastos ,  a c o rd an d o  las b a ­

ses de un decre to ,  a virtud del 

cual se facil itarán en buenas  

cond ic iones  semil las  n a c i o n a ­

les de  ia mejor ca l idad a ios 

agr icu l tores  que  las necesiten ,  

an .p l iándose  ios plazos de  li 

q u idac ión  de créditos  a ios que 

los precisen  para esta-í a d q u i ­

s iciones  y adm i t iéndose  una 

.sobretasa en  favor de los v e n ­

dedores  de simientes  s e l ec c io ­

nadas.  Por  otra parte,  dent ro  

del cupo de importac ión  q u e  la 

e.scasez de  la cosecha hace in- 

evilabte,  se da rán  faciliCades a 

los har ineros  para realizarla,  a 

fin de  q u e  el precio de la har i ­

na,  y, oor consiguiente ,  el del 

pan, no  se altere,  a t e m p e ran d o  

todas  es tas  m ed idas  al propó* 

sito firme del G obie rno ,  de 

pro teger la Agricultura,  espe* 

a a in ie n l e ,  ia cerealista,  g a r a n ­

t izando en io posible  la p r u ­

d e n te  ganancia  de  los trigeros 

en evitación de retraimicíi tos 

en  la producción  que  ser ian 

h o n d am e n te  per lurbadore»;

El G o b ie r n o  insiste en  acón* 

sejar a los cult ivadores de  tri* 

go la conveuencia  de  que  se 

p reocupen  en  asegurar  por la 

selección de simientes  el m a ­

yor rendimiento  ha i ine ro  de 

sus  productos ,  sm  perjuic io de 

no desa tender  o tros  aspectos  

del cultivo q u e  p ueden  influir 

en el vo lum en  de las cose ­

chas.»

LA CRISIS AGRICOLA

Siguenza, 12. —En sesión celebra- 
üa por In Junta directiva üel Sindíca­
lo Agrícola Oficial üe ésta, se h i  
acordado solicitar del presidente del 
Consejo üe ministros que,  debido a 
la maia cosecha obtenida, el üob ie r  
no eleve la aciual lasa ininima üel tri­
go hasta 47 ó 48 pesetas los lUO ki­
los, bien sen prohibiendo la impor­
tación de trigos extranjeros mientras 
ha>a existencia de es te  cereal en Es- 
pifia, •  aumentando los derechos 
arancelarios de aquellos.

También convino en pedir a los 
Poderes  públicos que protejan la ga- 
naaeria lanar del psis, con objeto de 
que se evite la depreciación que sufre 
desde itace año y medio y que tan 
tos perjuicios está ocasionando a es ­
tos agricultores, daños que.  de no re ­
mediarse a tiempo, se agravarán to ­
davía en la próxima invernada, por 
haoer.sido la cosecha de cereales de 
pienso extremadamente  corta.

Einaimcnte, acordaron dirigirse al 
ministro de Trabajo para que se cree 
en cada uno  de los sesenta y un p u e ­
blos que componen la Asoclacién de 
Labradores dos Cumités paritarios 
agrícolas: uno para el trabajo lural y 
el otro para la propiedad rústica.

Y, por último, desde primeros de 
Octubre publicará esta Corporación 
un «Boletín» agrícola, gratuito para 
sus socios. Esta revista sera dirigida 

por don Ignacio Cereao

ARGENTINA

Creación de cincuenta gra­
neros nacionales

B u en o s  Aires 8. — El G o b ie r ­

no ha env iado  al C o n g reso  un 

proyecto de  ley retativo a la 

creac ión y constrmcción de  50 

graneros  nac ionales  y públ icos.

La c o n s t r u c c i ó n  y c o n t r o l  s e ­

rá p o r  c u e n t a  d e  l o s  d e p a r t a -  

inentQTS q u e  r e g u l a r á n  las s a l i ­

d a s  y e n t r a d a s  d e l  g r a n o .

El C o n g reso  p ro p o n e  que  se 

emitan  b o n o s  por valor de  80 

millones  de  pesos  oro, prohi* 

b iendn  la expor tac ión  del trigo 

q u e  no se sujete a estas c o n ­

dic iones.

LüSCGNSt JDrí DE UN MILLO­
NARIO...

¿Cómo pudo Ht'gar a serlo?

Londres .  —To ti a s aquel las  

personas  c u \ a  aspiración st a 

l legar a millonarios  d eben  s e ­

guir ios conse jos  que  sobre  el 

m odo  de l legar a serio da T e o ­

doro  Gary, millonario de  K^n- 

sas, en l o s  Estados  Unidos ,  

que  ha llegí.do recientemente  a 

esta capital para disfrutar de  las 

primeras  vacaciones de su vida 

a los setenta y cuatro años  de 

edad.

Los conse jos  de Mr. Gary 

son los siguieutes:
«El gran problema de la vitia 

e s  conseguir a segura rnos  la c q - 

mida,  la bebida y la vivienda. 

Antes de  tener resueltos es tes  

tres puntos  fundamenta les  hay 

que  ser ex írerBadamenle cautos  

en lodos  aque l lo s  asun tos  en 

que sea preciso em plea r  de te r ­

minada  cant idad de dinero.

Sí el traba jo  a que  se dedica 

uno se hace dentro  de edificios 

o casas  particulares ,  yo aconse ­

jo a lodo  el m u n d o  que  Deve 

s iem pre  lar misma ropa interior,  

sin tener en cuenta ia estación 

del año.

T am bién  es necesario  beber 

giAii cant idad de agua .

Es impresc indib le  tener fe y 

segur idad  en si mismo.

Saber  lo que  todo  el m u n ­

do  sabe.

No despreciar  i a s propias  

cua l idades  ni quitarse impor- 

tancid.

Y, íinalmeiiLe, tener el dec i ­

d ido propósi to  de hacerse rU

COS.»

1 N 0  L A 'T E K R A

La princesa üa/Uzine y  el 
principe Eosutslav c o n ­

traen matrimonio

SU PATRON LES HA DADO 
TRES DIAS UE PERMISO

Londres 13. Para tnañaiia es­
tá aitüiiciada la boda de la prin­
cesa (jalitzine, hija del gran du­
que del mismo nombre, con el 
príncipe Jorge Eosueslav, sobrino 
del ex /.ar Nicolás.

Los novios, totalmente arruina* 
dos por la revolución rusa, traba*

j«n comf emptesfios en un alma­
cén, cuyo üiirño se ha limitado a 
coricedederies tres días de permi­
so para la boda.

A L E M A N I A

E lm a h a ra já d e  Patiala y 
sus seis esposas

. Btrl i i i  12. — A co m p añ ad o  de 

sus  seis esposa s  está pasanda  

una tem porada  en esta capital  

el m a h a ra já  de Palíala.

U n a  de  las cosas que  más  lia - 

man la atención de  las mujeres  

ber linesas  es que  el m ahara já  

l leva s iempre ei tu rban te  del 

iiiisiiio color  y tela que  el ves- 

rido de  su esposa íovorita,  la 

bella Uatii.

Hace unos  dias,  el mahara já  

y su esposa  favorita visitaron 

uno de los mejores  es tab lec i ­

mientos  de  m odas  de  Berlín.  

Rani se encargó  una serie de 

vestidos,  y su esposo  los c o ­

r respondien tes  tu rban tes  d e l  

mismo tejido y color,  ^ a n i  tro 

puede ,  sin em bargo ,  decidir  s o ­

bre la forma, co lor y tejido de 

sus  trajes.  Esto, que  tanto  p l a ­

cer causa a las mujeres  e u r o ­

peas,  e s  algo de  la absoluta  

competenc ia  del mahara já .

Las elegantes  de Berlín quie 

Ttn poner de  moda  que  los e s ­

posos  l leven el som brero  de) 

mi.snio color  que  el ves tido de 

ellas; pero,  en cambio ,  les p a ­

rece mal,  d esde  luego, q u e  el 

m ahara já  elija los vestidos de  

su favorita.  (Interneves.)

LSSTITUCION MUNICIPAL DE 
PUERICULTURA Y MATERNO- 

LOGIA

D uran te  ei mes  de  agos to  ú l ­

t imo el n ú m ero  de  n iños  as is ­

t idos por  primera vez en los 

seis D ispensar ios  de la Ins t i tu ­

ción fué de 852 m enores  de  do s  

años ,  y 609 de  dos  a qu ince 

años; consul tas ,  10.780; v ac u ­

nación antivariólica.  81; v ac u ­

nación antidifiérica,  3; o p e r a ­

ciones.  curas  e inyecciones,  

1.480; ap licación  de  rayos u l ­
travioleta,  145.

t n  la Sección de  Gota  de 

L e c h e  existen ac tua lm ente  

1.486 n iños ,  hab iéndose  e n t r e ­

gado a las madres  35.650 litros

d e  l e c h e ,  dis t ribuidos e n 

182.408 biberot ies  y y.222 p a ­

q u e te s  de hatinas.

UNA LAVANDERA SALVA A 

UN NIÑO

La C o r u ñ a .— l a ñ á n d o s e  en 

las inm ed iac iones  del puer to  

de  San  Miguel,  en  la frontera,  

cerca de i  casti llo de  San Antón,  

el n iño  de  siete a ñ o s  M anue l  

S ánchez  S e o a n e , fu é  arras t rado 

por la resaca,  sin q u e  la c r ia tu ­

ra pudiera  defenderse  por no  

saber nadar.

El rapaz d tó  gritos de  axi ' io ,  

que  fueroti oí los por la favan 

dera Do ores  Rodríguez , que 

lavaba ropa en un lavadero  

p róximo.  Vestida y t * d o s c  trro* 

jó íil agua  y sacó al p eq u e ñ o .

ITasiadado al cuartel  de  In ­

tendencia ,  se le auxilió,  y h a ­

c iéndole  Id respiración artifi ­

cial puede  dec irse  que  volvió a 

la vida. T ra s ladado  a c o n t in u a ­

ción a la Casa  de  Socorro ,  se 

le acabó  de  asistir. C os tó  v e r ­

d ad e ro  t raba jo  hacerle reac ­

cionar.

UNA J O V E N  CANDIDA

Una joven  de  diez y siete  

años ,  q u e  vive en la calle dé 

F e rn a n d o  VI, núm .  1. l lamada 

Demetria Po lo  Moreno ,  e n t a ­

bló conversac ión  con d o s  s u j e ­

tos,  a los que  no  conocia ,  y que  

la di jeron hab ían  ven ido  a M a ­

drid  para hacer  el repar to  de 

2.000 dólares ,  pero q u e  co m o  

no  conoc ían  a nad ie  y ella les 

parecía buena  persona  le p ro ­

pus ieron que  hiciese el repar to  

y q u e  les en t regase  el d inero  

q u e  tuviera,  p o rq u e ,  co m o  es 
natural ,  tenían  q u e  cam bia r  los 

^dólares.

Demetria  les en t regó  60 p e s e ­

tas,  g u a r d án d o se  el sobre ,  q u e  

según  los de sc o n o c id o s ,  c o n te ­

nía los bil letes, y al l legar a su 

cesa vió q u e  en vez de  bil letes 

contenia  un per iód ico  muy do-  

bladito.

Si por extravío en C o ­

rreos, algún suscritor deja­

ra de recibir algún número 

puede pedirlo a nuestra A d ­

ministración, para remitír­

sele de nuevo.

u r ¡ o s i d a d f

CLOROFORMIZACION DE 1 AS 

ÍM.ANTAS

• Un sabio hindú, sir J. C. Bose, 
h« dado a la publicidad, r o  hace 

mucho, varios datos muy curiosos 
sobre la «psicología» de las plan- 
Us. En los medios científicos, sus 
investigaciones h a n  despertado 
enorme interés, pues con ellas se 

confirma la existencia de un siste 
ma nervioso en tas plantas; pero 
su alcance se extiende, también, 
por el dominio práctico, merecien­
do asi la atención de cultivadores 

y economistas, por poco que sean 
ciertos los datos suministrados por 
Bose.

Con gran asombro (omprotó 
que las plantas letdati músculos, 
como nosotros, y aun una especie 
de actividad cardiaca, de la cual se 
pudieron registrar I a s pulsacio­
nes medíante un aparato especia’, 
l o s  nuevos esperimentos de Bose 
son aún más sorprcn lentes.

Trató ciertos vcjetales por me­
dio Ue estimulantes, y comprobó 
que se declaraba su crecimiento en 
una escala sorprendente.  En se ­
guida aplicó cloroformo a dertemi- 
nados árboles y plantas, compro- 
valido reacciones similares a las 
producidas en los animales.

Habiendo «anestesiado» a un 
arbülillo. pudo ver que toda la ac- 
tividiid de sus órganos se habían 
suspendido, pudiendo entonces 
transportarla sin-el menor daño.

Después del período de aneste­
sia, durante el cual él crecimiento 
se detiene, los vejetales, al «vol­
ver en sí», crecen con extraordina­
ria rapidez. Varia^ Lilas, .después 

de dormir veinticuatro horas, al 
despertarse echaron flores y hojas, 
a pesar de no ser ia estación favo­
rable; el alcohol, por s u parte 
«achispó» 8 las plantas, manifes­
tándose la influencia por la irregu­
laridad y elevación de las pulsacio­
nes, síntomas estos que coinciden 
con los anotados en los seres hu* 
manos en similitud de circustan- 
cías.

Sin duda hay mucho trecho e n ­
tre experfencias d e laboratorio, 
quizá también poco controladas, 
y ensayos prácticos en grande es ­
cala!

Atiora bien; si en estos se con­
firman lus datos, la agricultura po ­
dría tener insospechados alcances 
en un futuro no muy remoto.

j^Tparafos 7{adto Qraiuiioc
Una casa expedidora  aleruaiia suminirAra para fines d e  propaganda  y 

de  recomendación en España ,  tuayor can t idad  d e  sus  ap a ra to s  rtcep  
Lores de superior calidad hasta aparatos de cuatro vá lvu las  re su l tando  

los apa ra tos  p rop iedad  de  los in teresados.  C o n  el sum in is t ro  no  r e ­

sultan A¿m¿a/za t / a s e  para q u ien  recibe los apa ra tos .
Los p eq u e ñ o s  gastos  de  expedic ión,  en iba tage  etc. etc. coiren  po r

cuenta del receptor.

Los señores  in teresados  se sirvan m an d a r  sus  señas ,  c l s ra ipen te  

escritas en tarjeta postaL  a la d i rección  de:

■>

R A D I O  v i :  R S  A N D  E.  G i R  A B  & C.  R O T T L ü F F

Berlín N 4, Oartcnstr. lOü Abtig.  X
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